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SoüTHikPTON, 12.— Ei sucesor del geaer»! Parsi» 

en  el mando de la egcuadra español* del Pacífico ha 
lerantado el bloqueo de Coquiaibo, coacflDlrando sus 

íu jrzas  en Valparaíso y Caldera.
El d icu d o f  de; P e rú , Prado, ha  declirado al re p re ­

sentante  de  C lile que el conflicto en tre  E spiña y C lii- 

le  e ra  uoa cae ttien  en  su  erigen esclusÍTam enle  pe­

ruana.

LóNOSBBj i 2 . —Las últim as noticias de Valparaíso 

son del 2 de  Enero f  no ofrecen noredad alguna.

Las fuerzas cavales españolas se  hab iin  concen tra ­

do e a  ios poertos de Valparaíso ;  Caldera.
En Lima liabíi proJueído grande J  honda sensa­

ción la nueva del suicidio dei general Pareja, ocasio­

nando la snspensíoQ de ia  declarac'on de guerra  i  

España.
El da aquel mes debió cangear^e en L im a el (ra< 

tado de aliania ofeasi»a y dafensirs en tre  el Perú  y 

Chile.

pABiB, {2.— H;y, al cerrar;;e la Bolsa, quediban los 

ferro-earrlles de Alicante y Zaragoza á  313; el 3 por 

400 portugaes á  4S 1|2; el •‘ambío sobre Lisboa í  

540; el S p o r 100 italiano á 61 '00; ei crédito territo* 
n a l  trances á  1,310; el crédito mobilíarfo francés á 

755; el español á 400; el fe rro-carril de  SeTÍlla á Jerez 

á 00, y el del Norte de  España á  <63.

Eq Amsterdam  q ue jaba  hoy el 3 po r iOO español 

á 34 1)2, y en  Amberes á  34 OfO.

F l o r s n c ia , i2 .— Las noticias reeibidas del Véne­

to anunciac que la municipalidad de Venecia ha  he­
cho su  dimisión, habiendo rehusado p a ^ r  los subsi­

dios impuestos por el Gobierno austríaco al teatro de 

dicha ciudad.

P a r í s ,  13.— En la Bolsa de hoy quedaban: el 3 por 

iOO interior español, á 00  0,0; el exterior, á 40 ij4 ; 

la diferida, i  00 OjO; la araortízable, á  00 0 |0; el 3 por 

10d f r a 3c e s , i  «S-9S, y e U  <|2 i»8*C 5 .

LoNDasB, 13,— Los consolidados ingleses quedaban 

d e  87 3 | 8 i  i \ l .

La Gacela O fic ia l del R eino  de I ta l ia  , en el 
cúm ero  de 9 dá F e b re ro , publica on francas el 

texto d  I despacho dirigi'Jo por el general Lit- 
m á rm o ra , ministro de Negocios extranjeros y 
presidente dei Consejo , a t señor m arques de 
Tagliacarne, representante del Rey Víctor Ua* 
nuel en la eórttj de Madrid.

Hé aqui ia traducción de ese docum ento que 
llega ¿ últim a hora á  nuestras manos;

«FtoRBNOi*., 5 de Febrero d t  1866.

Señor ministro: Guindo el Gobierno español tuvo 

á bien reanudar sus relaciones con Italia, las fran ­

cas explicaciones que acababan de mediar en tre  los 

do; Gabinete.^ >ne habian hecho creer que el Gobier­
no  de S. M. la R eina  y el de S. H . el Rey se  habian 

entendido, y esperai' que no habria necesidad d ;  ab iír  

nuevas discusiones sobre un  asunto  del cu&l nos­

otros iubiam cs puesto tan to  cuidado en  descartar to ­

d a  ambigüedad. Grao valor han tenido siempre á 

D uestiosojos las buenas relaciones de Italia y Es­

paña, y yo he tenido ocasion hace poco de manífeitar 

a l Senado del reino el sentimiento con quo liabian 

sido interruicpidas. Durante el período de in te rru p ­

ción, Italia se  abstuvo Je  suscitar embarazo alt^jno al 

Gobiernü de la Reina y de favorecer ningún acto b^s- 

til, ora contra su  administración interior, oracootra  

Eu acción en  <*1 exterior.

P j r  una  co iíecueac ia  natural de esta:« buenas d is ­

posiciones de  nuestra  parte, la resolución espontánea 

anunciada po r el Gabinete de Madrid de  entenderee 

con Italia, lu‘j  acogida por nosotros como u n  aconte­

cimiento feliz para el porvenir de ámbos países.l Sin 

embargo, juzgué íadispensabieque estaam istad tuvie­

se lugar por ámbas partes con pleno conocimiento do 

causa; y como la mención de laConvencíoD de i S d e  

Setiembre hecha por S. E . el señor m inistre  de  Esta­

do, loe ofrecia ocasion de prevenir desde iuege toda 

maU inteligencia sobre el ¿nico punto !a cuestión ro­

mana, que parecía poder d iv id irnos lue expliqué ca- 

tegéricamente con el Gobierno de S. M. Citúlica.
He declara lo  s ia  rodaos en  u n  despacho cuya copia 

tuvo el hoaor de en treg ar el baroa  Cavalchiai al m i­
nistro de Estado de ia Reina, de  que el Gobierno del 

Rey no reconocía á las patencias Catóiici e l derecho 

de pedirle e'Xp'icaciones en nom bre de los intereses 

religiosos, d e  los cuales oo se tra ta . He dicho asimis­

mo que la situación política establecida en tre  Italia y 

Francia por el Convenio de  IS de  Setiem bre de I 8$4, 

del mismo modo que las cueitío 'ies á que pueda dar 

lugar la i:terpretacion y ia ejecución de este tratado, 

no conciernen i  n inguna o tra  potencia m ás que  i  
aqceilas.

Por un  despacho del 12 d e J j í í o ,  dirigido ^al en ­
cargado de Negocio? de E íp iñ a  ea  Florencia, S . E. el 

S r .  B erm odszde  Cas'.ro nos hizo saber que el G o­

bierno da S. M. la R eini aceptaba aquellas declara­
ciones üe las que quedaba siiis fecho , cosa que S. E. 

el eneral O'DonoíU eonürmó expresamente al en­

cargado de Negocios de Italia.

Despues de esta íclaracion las relaciones o rdina­

r ias fueron restablecídis sn ire  e i Goüierno español y 
el Gobierno del Key.

Tentamos por lo tanto fundamento para  c ree r  que 

*1 fo b 'em o  español se ab iteudria  por completo de 

mezclarse en las cuestioues políticas y de territorio 
que á) había reconocido serle estrañas. Así es que  no 

he podido m iao s  de  sorprenderm e al lee ; en ¡los do­

cumentos diplomáticos que ei gobierno de Uadrid 

ic tb a  de publicar, en  que  este ha creído poder hacer,

con relación á los asuntos de Roma, ciertas gestiones, 

que no me parecen de acuerdo con las declaraciones 

q ue  me he visto obligado á recordar.
Según lo que me parece que se desprende de la 

colecciOD presentada á las C im aras española?, el Go­

bierno de S. U . la R eina iia peJido que el Gobierno 

francés le diese la  seguridad de que el poder tém po­

ra) da la có rte  de  Roma, quedaría en todo evento ase* 
gurado, aun  contra las consecueic ias de  sus propios 

actos; y sin tom ar para nada en cuenta  el voto de 
¡os pueblos, el Gobierno y los agentes de la Reina 

aGrman que todas las Potencias tienen como tales 

el derecho y  el deber de  tom ar medidas y de  pro­

ceder conforme i  los cambios políticos que pu­

d ieran originarle en  el territorio  rom ano despues 

del abandono de este  por las tropas francesas; se des­

prende también , que habiendo creído el embajador 

español en Paris que  !a F ranc ia  podría adm itir la in ­
tervención de otras naciones en  ia cuestión rem ana, y 

ponerse de acuerdo con España pora garantir la a u to ­
ridad tem poral d e  la Santa Sede, S. E. el S r .  B erm u- 

dez de  Castro le ha  encargado qus tome ía  parte  que 

le  sea pusible en  las resoluciones que pueden tomarse 

al efecto.

Por último, el Gobierno español cree poder in te rp re ­

ta r  las palabras pronunciadas en  e! Cuerpo ligíslativo de 

Francia, como constituyendo por parte  del Gobierno 

imperial u n  compromiso para  con las Potencias católi­

cas y á favords estos un  titulo, en  cuya v irtud  lacu es- 
tion romana en ciertas eventualidades no previstas en 

ei Ccnvenío de  Setiem bre, y á pesar del cumplimiea* 

to  integro del mismo par Italia , sería una  cuestión 

europea que entraría  en  ia  competencia da  toda la 

criitíandad. Dsjo ¡i cargo de S. E. el S r. Bermudez de 

Castro, si, como supongo, cree conveniente hacerlo, 

e i indicar de qué guanera puede combinarse esta  con ­

ducta  del G.fbierno español coa las declaraciones que 

han acompañado al restablecimiento de  las relaciones 

diplom iticas en tre  ¡os dos Estados. P o r mí parte , p e r ­

sisto en  c reer inoportULo el em itir  mi opioion acerca 

de las eveo 'ualidades que han sido objeto de  negocia­

ciones sin resultado, en  las que nosotros uo tenía- 

./OS por qué in tervenir, en tre  SS . EE. el embajador 

de E spina en  Paris y H r. Drouyn de Lhuys.

Sin embargo, no  puedo niénos de protestar en p rin ­

cipio contra tas gestiones del Gobierno de 5. M .la  

Reina que acaban de hacerse públicas, porque a rran ­

can d e  una  doctrina qup es la negación de nuestro  

derecho público, y según la cual ei territorio  y la po* 

blacion de tloma están sujetos á una  especie d eam o r-  
tizacion en provecho del Catolicismo, y porque p re ­

juzgan una prueba cuyo resultado debe depender de 

aquellos pueblos.

O i encargo, pues, señor m inistro, que  recordeis de 

nuevo í  S. E. el S r .  Bermudez da C astro en nombre 

del Gobierno del Rey, que sí el convenio de 15 de 

Setiembre, respetando el priacipio d e  no  in te rven ­

ción, ha  sometido sin embarga á condiciones de ter­
minadas la  aplicación del mismo al territorio  ro­

mano, esas condiciones se refieren exclusivamente 

á la F rancia y á  nosotros; declarareis que po r consi­

g u ien te , con respecto í  las dem as Potencias, su  do 

intervención en los negocios poiitícos de Rom a que­

da red u  cida pura  y simplemente al príncicio i  que 

sa ajusta invariablemente la conducta de  Italia.

Me he limitado en  las declaraciones que  preceden 

é apreciar la conducta d e  España bajo e l punto de 

vista de los derechos respectivos de las dos naciones. A 

ellas tendría  que añadir algunas observaciones acerca 

del carácte r poco benévolo del lenguaje y de  los actos 

de! Gabinete da Madrid para >'.00 Italia, si no atendiese 

d coQservar en  toda su  eatensiou la ín lependeoeia re ­

cíproca que  !os dos Gobiernos han querido m antener 

intacto al reanudar sus relaciones. Sin renunciar, e n ­

tiéndase bien, á m anifestar sus apreciaciones p a rticu ­

lares acerca del convenio de Setiembre, apreciaciones 

que no debíamos te n e r  en  cuen ta , y sin  dejar de d e ­
m ostrar su  solicitud po r el padre  común de jo s  fieles 

y por los intereses religiosos que no ten e m »  en mé- 

nos que  é l, el G ibinete  de Madrid huliiera pedido, s i ­

guiendo nuestro e jen p lo , dar más lugar e s  si;s de- 

■O d trac íM es á las simpatías que llevan consigo la 

comunidad de origen y la seme;an¿a de instítusíones 

de  los dos pueblos. No quiero con todo insistir en los 

sentim ientos de  amistad que  el Gabinete de Madrid 

DOS ha dem ostrado en otras ocasiones.

No pretendo en  m anera  alguna cohibir la libertad 
de sus consideraciones acerca  de  la cuestión rom ana. 

Podría observar á  este  propósito que si el Aabinete da 
U td r id  puede apreciar como le plazca ia  iofluencla 

que la política de la  có rte  romana ha ejercido en los 

destinos d e  España, nosotros somos ciertam ente los 

mejores Jueces d é lo s  sucesos de nne^trá propia b is-  

turia , en  los que, despuas de  algunos siglos, los cató- 

Kcos italianos han ap rend i^ j i  deplorar los males que 

la coDÍusion de los pod -res temporal y espiritual ha 

causado en  Italia á los intereses de ia p i tr ia  y al pres­

tigio de  la RelígioD. P e /o  no quiero seguir á  S. E. el 

S r. Bermudez ue Castro en  un terreno  en que siento 

quo él m ismo se haya colocado.

No puedo , sin em barco, pasar en silencio uoa nota 

dirigida el 8 de Noviembre último al embajador de 

E ipaña en  Roma, en la que S. E. el S r . Bermudez de 

Castro m anifcsta  la  esperanza de que algunas provin-

C.2S que actualm eate  forman parle  del remo de Italia 

puedan separarse en  lo sucesivo.

Coutra t i l  maDifestacion, señor m in is tro , debeis 

protestar formalmente to te  S. E. el señor m inistro  de 

Estado de fa Keina. Italia tenía derecho quizá á espe­

ra r  otras consideraciones, y S. E. «1 S r .  Bermudez de 

Castro nos perm itirá que  le Jigamos, qua da r cabida á 

semejantes previsiones, como él ha  creído poderlo 

hacer, es conocer poco los fundamentos iacontr&sta- 

ble.; ea que se basa n u e s tra  unidad nacional y la 

lirme resolución en que estamos de hacerla res ­
petar,

Oí encargo, señor m inistro, que deis lectura de e s ­

te  despacho í  S. E. el Sr. Uermndez de Castro, dejan­

do una  copia del mismo si lo desea.

Recibid, etc.
LAyÍRMOBA.B

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL
HikDBiD, 14 DE piBnenoDS iK66.

EL PRESBITERO SR. CASTRO
e n  l a  A o s d o m l a  d e  ! •  H l i t o r t s ,

A R T IG O L O  VU.

(N uestra es, á  qo dudarlo , la iniciativa de 
>uDa vida cristiana, en arm ouia con las ocupa» 

«ciones de cada estado. Y en v irtud  de esa ley 
id e  desenvolvimient» progresivo á que se pros­
i t a  el Catolicismo, y  que tan exactam ente supo 

«defiDÍr Viceale de Lerins ea  su C o im o n ito r io , 

>el ideal de la virtud para las persooas del si- 
>glo QO fué ya el mouaquismo eoa sus rigores 
> j austeridades, sino la Iglesia de Dios, como 

(Madre, coa sus misericordias y consolacienes. 
>Ni el m undo se tuvo v a p o r  una tierra de mal» 

>dicion sometida a l imperio de  S ataaás, siuo 
>por la  obra digoa de Dios para la saatiGca- 

•cion del hom bre; ni se consideró la naturaleza 
f  enemiga del espíritu, ni la ciencia , en absolu- 

i to ,  fué vanidad y locura; y !a vida laical prin- 

icipió i  tener.ie por tan  san ta  y tan  honrada 
>cocao la claustra l. Y sin dejar de  respetar y 

«adm irar, según es debido, la m anera  con- 
«tom plativa de servir á  Dios, aspirando á  ma- 
*yor perfección religiosa, sa introdujo en la so- 
fciedad  una v irtud  ménos abstracta é  inaecesi* 

>ble que la formulada on la Gdad m e d ia , á ñn 
id e  que el modelo d é la  vi la  cristiana para  la  
•generalidad de los fieles no  coasistisse eu que- 

>rer hacer cosas síugular'es y de elevadisima 
•perfección, sino en p racticar sioceramente con 
«perseverancia y piadosa in tención , adem as de 
>lo3 m andam ientos de Dios y de la Iglesia, y 
• las  obras de misericordia, las obligaciones co* 
am uaes y ordinarias d e  cada u n o , según su 
«clase y pro^sion. Tal es el ideal quo en el si- 
«glo XVI inició la Iglesia española para  la  uni- 

«formidad y reform a de las costumbres. Con- 
«forme á  é l, y paraa 'iv io  de las dolencias y 

im iserias h u m a n as , produjo institucionos so- 
«mejantes á la  de San Ju a a  da Dios y San José 
«Caiasani, con una tendencia propiam ente so- 

«cial; contribuyó á extender en tre  las dem as 
«D aciones católicas esa n^ismo eápiritu cristia* 
« n o ; á  qua San Francisco de Sales concibiese 

«bajo idéntico plan su Introducción í  la  vúia 
*devota , y San T ícente d e  Paul su congrega* 
«cion carita tiva , obra la  más hum ana que en 

«tavor de la orfandad ha concebido e l Catoli- 

ccismo.«
Así concluye (págs. S8 y S9) la' tercera parte 

del D tíc u n o  dcl S f. Castro, y para  analizar los 

e rrores contenidos en el trozo que acabam os de 
copiar, se necesitaría un totieio de mayor volu­

m en que el mismo Discurso.

£ □  electo, apénas hay en este párrafo frase 
q ue  no sea tachable, y todo é! parece que está 
destilando ponzoña de peligrosísima doctrina.

N uestra  es, á  no dud a rlo , la  in ic ia t iv a  de 

u n a  v id a  c ris tia n a  en a rm on ía  con las ocupacio­

nes de cada estado. Y m ás abajo añade, insis­
tiendo en el mismo yerro:— t i  a l es e l  id ea l que 

en el s ig lo  X V I  in ic ió  l a  Iglesia española p a ra  

l*  u n ifo rm id a d  y  reform a d é la s  costumbre*.

Imposible parece que estas palabras hayan 
sido escritas por un  Sacerdote católico , y cate ­

drático ademas^, que e a  ámbos conceptos tiene 
obligacioo de saber lo qua dice y  de no decir 

nada contrario  á la  doctrina do la Iglesia.
Si España en el siglo tomó la iniciativa 

de una vida cnstiana en arm onía con las ocu­
paciones de c a d i  Estado, es ta  vida iniciada por 

la  Iglesia de E spaña es una novedad e a  toda la 

ig lesia , p ja s  si no tuesa nopedad  ya esa vida la  

habria  iniciado o tro  qua la Iglesia da E^paua: 
la  ia id a t ira  de  esa vida no seria ya d e  la Iglesia 

dspañola. Ahora b ie n , ¿qué calificación merece 
el aserto de q ue  una vida cristiana en arm onía 

con las ocupaciones de cada Estado es una no- 

te d a d  introducida en el siglo XVI, por la Iglesia 

de España!

Nú lo calificaremos nosotros: que ni ta l es 
nuestro  propósito, ni nuestra ibcumbencla. Nos 
contentarem os con afirmar que la iniciativa da 
u na  vida cristiaDa en arm onía con las ocupaciones 

de  cada Estado SA debe al divino F undador de la 
Iglesia, es ta n  antigua como la  Ig lesia ; está ya 

desenvuelta en el ejemplo evangélico de Marta 
y María y on las Epístolas 4o Saa Fab!o, qua 
dan  consejos adm irables para todas las clases 
sociales, hasta  para  los siervos.

La Iglesia, desd-i los tiempos m is  rem stos, 
desde tos p”imeros siglos del cristianismo, ha 
puesto en  los altares Santos da todos estados, 
cuyas vidas eran  modelos de casados, de v iu ­

a ta r , del m ismo Divino S e io r  tiene la potestad 

d e  a ta r ,  y que la  r  isma m ano misericordiosa­
m ente tendida sobre la cabeza de la  adúltera , 

es la que em puña el látigo p a ra  arro jar del 
templo i  los m ercaderes que ío profanaban.

Pero el erro r que aqui se in s in ú a , percíbese 

coa m ás claridad en  ol siguiente párrafo que 
exam iaaram os en nues tro  próximo articulo, ya 

que  la falta d e  espacio aos «bliga hay ¿  su s ­
pender nuestra  tarea.

F .  N aVARBO VlUiOSUDA.

Algunos periódicos Bníonistas m al avenidos 

con las palabras del Sr. Gáosvas q ue  copiamos 
dias pasados, descargan tu  ira con tra  nosotros 
por haber contribuido á qua fuesen conocidas 

del público las francas confesiones del señor mi­

nistro de U ltram ar.
Vaüérales más ¿ dichos periódicos dejarnos 

en  fa z  y habérselas si pueden coo el S r. Cáno­

vas, quiua textualm ente dijo en el Senado que 
habia que op tar entre la  perdición completa y 

la represión absoluta , y  que esta  sólo se habia 

conocido en España en los tiempos de la Inqui-

sicioD en su apojeo.
Dejen, pues, á un lado los diarios á  que nos 

referimos vanas declam aciones; y en vez de 

hacer el bú  hablándonos de ios h ib i to s , asado­

res y parrillas del Santo Oficio, hagan ei suyo* 
recoaociendo que se h an  ex tra lim itado , y  que 

el ministro, e a  cfecto, expuso doctrina acertada 
y corriente, al ¡adicarnos claram ento q ue  sólo 

la  loquisicieu en su apojeo puede sa lvar ¿  E s ­

paña del cataclismo que le am enaza.

E l S r, Navarro Vilioslada ha pedido esta  ta r ­

d e  la  palabra con objeto de excitar á  la com i­
sión de actas á  que presente díctámen sobre la 

del S r. Sánchez Asso, diputado electo por Na­

varra ; pero el presidente no se la  h a  concedido, 
por haberse suspendido las sesiones á causa del 
fallecimiento del luíante D. Francisco da Asís 

Leopoldo.
Desdo el U  de Enero en que la comision re ­

tiró  el dictámn referente a l S r. Sánchez, está en 

suspenso este asunto .

dos, de militares, de Reyes, de Sacerdotes, de 

amos y sirvientes. La iniciativa de esta  vida no 
es nuestra , por consiguiente, sino deJesucristo, 
y  si hubiera sido nuestra  habríam os corregido 

(como sacrilegam ente ha  dicho de Fichte un 
catedrático de la Universidad central) la moral 

de Jesucristo.
Lo dañado áe esta aserción consiste, pues, en 

d a r  aire de novedad en la Iglesia á  uua exce­
lencia y perfección nacida cou el cristianismo, 

y  e n  v ir tu d  de esa ley  de desenvoltim ien to

progresivo á  que se  presta  e l  C a to lie ism d .......el

id e a l de la  v ir tu d  para  la s  personas d e l sig lo , 

no f u i  y a  e l  monaí¡uismo con sus rig o res  y  

austeridades, s ino  la  Ig lesia  de D ios, como M a ­

dre, con  sití m isericordias y  consolaciones.

El Catolici&mo, esto e s , la  RaligioB cristiana 
no es perfectible, según pretenden los protes­
tantes p a ra  justificar sus variaciones da doctri­
na y culto ,  y no  es perfectible en cuanto  al 

dogma y la doctrina, en cuanto  á los sacram en­
tos y al sagrado ministerio , por la sencilla r a ­

zón de que es una Religión p e rfec ta , como 
tüadada por Dios. Los protestantes añaden que 
no es sorprendente ver en la Religión cristiana 

cambios progrm vos  que son la  consacusncia ne>
C 3saria  de su constitucioQ.

(La Religión de Jesucristo , les contesta el 

A bate B irra a  , no es perfectible en el sentido 
en que lo  entienden ea  el d^a algunas sectas 
protestantes, y así desaparece como reprobada 

y c rin ina l esta facultad incesante de modifica-' 

clones, que no obstante es la «onsacueucia ne> 
cesaría, visible del sistema del exámen privado 
y da la inspiración individual.»

La moral puede ser perfeccionada en la prác­

tica, el culto puede tener m ás esplendor, caba 
más claridad en la exposición de  la doctrina y 

ea este sentido puede hablarse del desenvolvi­
miento progi‘esivo á  que se presta el Catolicis­

mo. P aro  ¡cuídadol que el Catolicismo no se 
prestará jam as á esa ley de  desenvolvimíeato 

progresivo, fundada ea  ianoTaciones. ¡Cuidado, 
que no cabo progreso con innovaciones dentro 
del Catolicismo! Y como elSr. Castro, inmedia­
tam ente despues de habernos dicho con error 
evidente y dañado que os española la iniciativa 

de la  vida cristiana en arm onía con las ocupa­
ciones de cada e s tad o , nos habla de la  ley del 
desenvolvimiento progresivo á qua sa presta el 

Catolicismo, pudiera creerse por los que sólo da 
oidas conocen el Conm onitorio  de Vicente de 
Lerins, que el Catolicismo progresa coa nove­
dades, que cambia como si fuese iastitucion hu 
m ana, que es el error de los protestantes.

E n cuanto  á las frases áltim as del periodo 
que hemos vuelto á copiar, son tam bién sospe­

chosísimas, á  pesar del cuidado que tiene el a u ­
to r lie envolver su pensamieato en  faltas de 

sentido común.
En efecto, ¿qué quiere decir el S r. Castro al 

afirm ar que é l i d ta l d e  la v ir tu d p iT S i las psrso- 

nasdel s \g \o fu é la lg le t ia d e  Diost {Cuándo sella 
usado nunca semeja ite lenguaje por escritores 

católicos? ¿Ignora el Presbítero y catedrático, 
autor del Discurso, quién os la Iglesia? ¿Y cuán­

do, da una sociedad como la  Iglesia, sa ha  di­
cho que es el ideal de la virtud? La Iglesia es 

santa y todas sus obras, todcs sus acciones tie­
nen que serlo, pero el modelo da la vida cris­

tiana, no es una sociedad: el dechado da toda 
parieccion es Jesucristo, Dios y hom bre verda­

dero, Dios que se hizo hom bre por nos redimir 

y dar ^e m p t»  de v id a .
La intención del párrafo es evidente. En él 

se quiere oponer la idea da la Iglesia de Dios, 
como m adre , con sus misericordias y consola­
ciones, á  la idea del monaquismo son sus rigo­

res y austeridades.
Aquí está la intcncion de la frase, y aqui ta m ­

bién su veneno.
El monaquismo con sus austeridades y ri­

gores es institución de la iglesia, es hijo da esa 

m adre am orjsisim a de misericordias y coasola- 

cione*, y no hay ese contraste que busca e l au­
tor en tre  las consolaciones y misericordias y 
los rigores y austeridades del monaquismo, 

porque todas nacen de un  mismo corazon, to ­
das concurren á uii m isnu  fin, que os nuestra  
verdadera y única lelícidad digna de esta 

nombre.

Ua vida del moii re es la vida cristiana ele­

vada á su mayor perfecsion, es la vida de loa 
consejos evangélicos. Laíorm a exterior do la vi­
da monástica no es para todos: pero ¡as gentes 

dol siglo taiabien pueden practicar las vir­
tudes m onásticas, y sa pueda nadar en la 
abundancia y ser tan pobre da carazon, tan 
desasido de las riquezas como ua  monge da la 
Trapa. Esto no es de ahora, ni del siglo XVI, 
ni de la Iglesia española exclusivamente, sino 
de torios tiempos, desdo Jesucristo acá, de toda 
Iglesia ortodoxa.

Por lo d em as , conviene na olvidar que si la 
iglesia como Madre de misericordias y coasue- ,

los ha recibido de Jesucristo la  potestad da des- 6ü  c a r t a  c e r t i f l c a d a .

Los moderadas del Coagreso han  presenta­

do u na proposicion sobre el recoaociaueoto del 
consabido reiao, con objeto de  no votar la eu- 
m ieada de los diputados católicos y sincerarse 

an te  los electores por esta lalta.
La mayoría del Congreso se opone á que as 

discuta, y el presidente de la Cám ara es de 

contraria opinion.
Comienza, pues, á  bosquejarse o tra  disiden­

cia como la  de los lamosos proyectos del Se­

nado.
Allá veremos.

L a  C orresp tndeneia  p u b l ic a  a n o c h e  l a s  s i ­

g u ie n te s  l in e a s :  
uNotícias respetables que hemos recibido h o y , 7 

que conlircnau las dadas p<r la prensa m iiísteria l de 
París, Qos permite., tranquilizar completaioentü al co­
mercio espaaot.

En todo el Océano no hay u n  só'o corsario chileno; 
los dos buques que están en  el Escaut j  Cherburgo 
son peruanos; y aun cuando saíiesen de ah í, poco 
probable por a h jra ,  y hubiese un ronipimiento entra  
España y ei Perú , s;n duda se apresurarían á ir al P a -  
cíhcj.

E s (a lto  que se hayan estado armando en Glasgow 
p ú a  Ciiile dos corsarios. AHÍ hay dos buques de yen- 
ta  que /W ro n  sospechoso ; pero están intervenidos 
por el Gobierro ingles, que tiene á bordo de elloj do? 
oficiales de aduanas para en ca?o impedir su arm a­
mento y salida Esos buques «1 cas» u g u ro  serán ad­
quiridos por el Pachá J e  Egipto para servir de avisos 
eo el Mar Ro|o.

En Inglaterra no hay dinero chileno para adquirir 
buques de guerra ni corsarios. La prensa, que ha pu ­
blicado noticias falsas, inventadí s iDleDcionalmente 
porenemigos de España y del Gobierno, y quizás por 
interesados en campañias de seguros, debe estar muy 
prevanid» y no publicar aquello que no puedan pro­
bar sea cierto.» ,

«La carta  atribaida al general P a re n  por el perió­
dico ingles el T im t t ,  que reproducen los periódicos 
íranceies, carta en qae  el jefe de la escuadra del Pa­
cífico se acusa de haber dado informes equivocados ai 
Gobierno español, y aconseja á este una prunta paz 
con  la República de Chile, es supuesta, invanUda y 

digna del mayor desprecio. ,  . ■ .
Podemos asígusar de la manera m as term inante, 

que seineianio carta  es completamente apócrifa, y asi 
ha recibido encargo de declararlo ea los periódicos de 
Léndres al ministro de Eipaña en aquella c6rte.«

ADVERTENCIA.

L o a  s e ñ o r e s  s u a c r i t o r e s  d e  p r o v i n ­

c i a s  c u y o  a b o n o  c o n c lu y d  e n  2 8  d e l  

p r e s e n t e  m e s ,  s e  s e r v i r á n  r e n o v a r l o  

o p o r t u n a m e n t e  s i  n o  q u i e r e n  e x p e r i ­

m e n t a r  r e t r a s o  e n  e l  r e c i b o  d e l  p e ­

r i ó d i c o .

N o  s e  a d m i t e  o t r a  c i a s e  d e  s e l lo s  

q u e  l o s  d e  f r a n q u e o  ó  c e r t i i l c a d o  d e  

c a r t a s ,  y  l a  a d m i n i s t r a c i ó n  s ó lo  r e s -  

I p o n d e  d e l  r e c i b o  d e  l o s  q u e  l e  e n v i e n

Ayuntamiento de Madrid
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T o m a d o  d e l  D i a r h d e l a t  S e s io n es ,  iu s e r ta -  

m o s  á  c o ii lm u a c io i i  e l d isc u rso  de l s e ñ o r  m a r ­

q u e s  d o  V a a ta o n d e .  B ien  lo  m e r e c e  p o r  t u  e lo- 

cu tti it ls im a  d tílen sa  d e  la  S aD ta  Sodü y  d e  los 

d e re c h o s  d e  la  ig le s ia .  U n ícam eD ta  s u p r im im o s  

la  p a r te  e a  q u e  e l  i lu s t r e  s e n a d o r  h izo  la  a p o lo ­

g ía  d c l  p a r t i d o  m o d e ra d o ,  p o r q u e  n i  n o s  p a re c e  

j u s t a ,  n i  c o n  e l l a  d e b e m o s  o c u p a r  la s  c o lu m n a s  

d e  E l  P e n sa h i i^ s to  IíIspañoi:,.

til señor marques de  VAAUONDB: 8 °ñores sena­

dores: decTeotajosa es mí situaciOD en el día de  hoy 

ai tener que u sa r de  la palabra desi>ues de tas to s ;  

tan elocuentsi oradores como lian agotado este de­

bate. Recoao¿c« que hasta cierto puato es eo mí uoa 

temeridáu el itabltir despues del eaosaocio que  a a tu -  

ralm ente bay ea  esta Cámara, j  cuando en  realidad 

poco Quevo puede decirse despues de lo que tisa  d i­

cho t&D elocuéQteiaeate los señores Corradi, Seijas, 

Arrazola y marques da  MiraQire»-. P e ro ,  señores, ha j 

cuestiones en  la vida que aunque uno qaiera  no puede 

evitar; j  se en tra  en ellas cuando se  las esquita .

Yo tenia pensado presentar uoa  enm ienJa al dic> 

tám en de contestación al discurso de  !a Corona, bajo 

u n  punto de  vista a/reglado á mis opiniones, cuando 

llegó á mi noticia qae  con igual propósito U nia  otra 

eo isieada nuestro  respetable y digno compañero el 

S r. Huet. Eatóaces consideré u n  deber de dtlicadesa 
y de consideracisn re tira r  la mia y ñ rm ar ia suya.

Esta enmienda ha parecido á los señores que han 
tircoado U  del S r .  Seijaí que d o  debía d iscu tirse , en 

atención á que e s ti  úliitiia podría t rae r  para la causa 

que defendeoios todos mayor tiúi}ero de  sufragios 

m á t votos. Ed esa situación, yo que no  me propongo, 

señores, liablar ea  el día de hoy, ni nunca, por ud es> 

p ir itu  de vanidad y áe  amor propio, sino por llenar 

mi deber, gustosísimo acepté la que el S r. Uuet habia 
redactado.

Cuando el S r .  Soijas estimó oportuno esplanar su 

enmienda, con ia elocu-incia que le distingue, con el 

talento que yo me cooiplazCv> en recooocerie como 

distinguido iiombre de E su d o  y gran repúblico, ha 

tenido po r conveaiente hacer uoa alusión á  esa en 

mienda, tuaoifestando que los Sres. Uuet y Vaamonde 

opinabao de distinta m anera, sí no en el fondo, en la 

forma; y que creiau que dentro de uno de ^os precep 

tos eonbtitucioaalej se  púdia t ra ta r  la cuestión de l ia  

lia. Cou franqueza lo digo, señores: grande ha sido mi 

sorpresa en aquel momeuto: jam as se me iiabia o cu r 

rido  tra ta r  la cuestión de ItaJía apoyándome en un  
precepto constítueional.

Si acaso tos señores senadores no recuerdan , yo íes 

recordaré qtie en  1860, c u an Jo au n  no se había sus 
citado la cuestión del rem o  de Italia en España, aaun 

cié en  la  otra Cámara uoa interpelación sobre este 
asunto, ¿intónces, como aliora, m e he apoyado siem 

pre  al tratar esta  cuestión en el punto de  vista político 

moral, coiuo no puede m énos de  traU rse  despees de 

Jo que nuestro  jefe  espifjiual ha manifestado en  su 
alocucioa de 8 de  Setiembre de 1860. Ne pedí eutón 

ce'i la palabra, porque sienao grande el respeto que 

ma inspij a e s ta  Csmara, ya co lec tirauen te , ya p a ñ i  

cularm eate  cada uno do los señoros senadores, crei de 

mi deber aguardar á que me tocase el tu rno  que ha­
bía pedido en  este debate.

Y abura creo que deb>> dar al(;uDas explicaciones 

sobre i>ste iiec o p a ra  llevar al animo de los señores 

senadores el convencimiento de  que el S r .  Uuet y yo 

pensébaiDOs concretarnos A la cuestión del poder 

tem poral del Papa, que es lo que  más afecta á los in ­

tereses de los católicos y 4 los de esta nacioo católica 

por excelenc ia, físto , siu embargo de nuestro  gran 

respeto y coneideracioo á las dinastías que m ju s ta -  

m ente han iido lanzadas de sus Tronos legítimoS; 

barrenando Jos e ternos principios del derecho in te r ­

nacional y acarreando grandes males que traerán para 

lo futuro graves y lamentables consecuencias. Y en 

prueba da que io que digo es cierto , voy í  pern iitir-  

me leer al Senado, y ruego á los señores taquígrafos 

que tengan la bondad de anotarlo p&.-a que conste en 

e \iD tario  de Sesione* , un  párralu de  la enmienda. 
Dscia lo siguiente:

a P o r e s o e ia a u i l o  espera que el Gobieruo de su 
ina|9siaJ. reparando en  lO posible con inteligencia 

pitriolism o el mal causad j, inicie y si^a una política 
tan fru jca , enérgics y t i a z  como fuere menester, 

para p rocurar la reparación cumplida da  las in jus ti­
cias, conll:cluá j  a in irg u r is  que han  aOigido y afligfia 

al Fauto y bon-Jadoso Padre  que  po r n u estra  dicha 

ocupa la silla d« S iu  Pedro; el reintegro de ios terri» 

tonos de  que ha sido injusta y violentamente despoja­

do en  daño del patrimonio de ia  Iglesia; la  seguridad 

de una vez par,i siempre de que no lian d e  dañarle  los 

enemigos dsscab ierto i ó d isíraiados del Catolicidmo, 

y «1 respeto y aliinzauiiuuto de la ju stic ia , y la  legiti­

midad en  todas su í  aplicaciones; uoa política, t n  íln> 
que si ao  hall» correspondencia en otros Soberanos 

(coma todavía cabe esperar de  sus m ism js intereses), 

tranquilice cuando ménos la inquietud do las c o n cen -  

cias de tantos millones de españoles que lareciumaD; 
y aürmando venlajosumeute la confianza d e s a  Gobier­

no, atraiga Uij bendiciones del cielo «obre V. M. 
Heal familia.D 

t::ste era nuestro  pr'>p5sito ni más oí ménos.

Lástima ¿ raude , señores, que el á r .  Huet el día que 
usó de 1 j  palabra en este Mtju, poi efecto de sus an ti ­

guos padecimieu o s , no pudiera iiacerse cargu con la 

extensión que otros señores «euaáores de  Ja aluston 
que se Ja h á o , y puedo asegurar, y lo digo con since- 

n d a .1 y sin que esto  sea electo de la amistad que  le 

proleso co jio  amigo partítu la r y político, que el Se­

nado h a  perdido u n  elocuente discuráo, sobre esta 
materia.

Ahora, señores, desembaraxado de esta  alusión, 

que en parte tami)ieii corresp»nde á  fa fu e  en el día 

pasado me hizo el señor m in.stru de Estado, cumple á 

mi deber im plorar vuestra benevolencia, ¿qué digo 

vuestra benevoleaciaT m achísima indu lgencia , m u - 
c lia ,  porque a u n q je  j,iveo, el estado de m i salud está 

bastante quebrantado; indulgencia, porque el peso 

que lie encoiceudado hoy á  mis pobres lu erias  es 

m uy superior í  cuanto yo pueda decir y m in iíé íta r  ca 
este . 11(0.

Siendo, pues, consecdeate coa mis aotscedenles en 

esia niateri3, he de decir que  para mí la cuestiou que 

nos ooupa liene que se r  tratada bajo ei punto da vis­

ta  po.idco m oral, porgue el reconociinienio del reiao 

il8 Italia, stífiures senadores, a o b a te a id o e n  m íop i-  

nion oír» causa impulsiva m is  que la conculcación del 

ófdeo m oraiyJadeb ilidad  podtica dei gu lie rno , por 
no tener consolidaflo el árden material sobre el órden 

m oral, de que u n to  ne íesita  este país, que tan p e r ­

tu rbado  está y taa  priíiimi) á grandes y tristes acon- 

'.ecimieotos. L ip o li t ic i  que  Jesde  1 8 3 i  se viene si­

guiendo en este  pais no  ha tenido otro objeto que 

m antener un  órdea material aparente , porgue el ver­

dadero asiento de ese ji-den m aterial es el moral: el 

ó rJen  materia] ao  se obtiene; ni méD’rís se consolida, 

con estados de sitio, ni con rañoDe.i, ni con fusila- 

m ientoj; su verdade.o a 'ie a to , como digo, está en el 

órden moral', que se ha descuiJado y olvidado com ­

pletamente en esta nación.

Pero , señores, para tra ta r  yo la cuestión de! reco- 
DocimiSQto d e  Italia , teogo por necesidad que  echar 

uoa mirada retrospectiva á nuestra  política desde <833 

hasta la fecha..........................................................................

qué  d iré  yo d eesas  ju n ta s  del C iico , que  han 

espantado y horrorizado á  todas las personas que quie­

ren el órdeo, la seguridad del cumercíe, que quieren 

tranquilidad para los in tereaes materíaiea j  morales 

dol pais?

Voy i  perm itirm e lee r  á  los señores senadores lo 

que «Dtónces os dos partidos progresista y democrá­

tico, en  diferentes días, han dicho en  aquel sitie  á 

ciencia y paciencia del Gobierno, sin que pusiese co r­

rectivo de nm guna clase. Decía el S r .  Castelar, j  seré 

muy breve, que hacía once años que estaba hablando 

y escribiendo, y que  ya era necesario dejar de  h ab 'ar 

y comenzar á  escrib ir con tin ta  de  sangre  y plumas 

de b ien  o y de  plome. (Aplausos.)

DijO qiH estamos e a  una época semejante á ia  de 

los franceses en tiempos de la Üubarry, y á  la  de los 

españoles baj? María Luisa (Prolongados aplausos.)

l>ijo que e ra  necesario liquidar las cuentas de Olí- 

venta, Badaioz, Loja y demas. (Aplausos frenéticos.)

Di;o que e ra  preciso dar en tierra con t .d a s  ias 

instituciones tradicionales y de  carácter hereditario. 

(Prolongados gritos de jahora mismol)

Se burlá  de  los progresistas, que se  andan con cier­

tos eteareeot al t ra ta r  de fí derribarán los obstáculos 

tradicionales.

Recomendó i  los demócratas que respecto 6 los 

obstáculos tradicionalei, tos odiaran con toda su  al­

ma, y enseñaran á sus m ujeres y á sus hijo?, aun  Jos 

que todavía están en  la cuna , á  odiarlos implacable­

m ente. (Entusiasmo estrepitoso.J 

Esto, «eñores, se dijo an te  uu  Gobierno que  tiene la 

alta  misión da m irar por el órden y reposo públicos, 

por la tranquilidad y las instituciones; esto s e d e d a ,  

señores, c u a n io  estáiiamos bajo K presión del cólera 

asiático; de  esa horrible plaga con que m ucbaí veces 

la Previdencia castiga i  los pneblos que se  separan 

del buen camino. E n aquellas cireunsttneia.’ , sobre­

cogidos los ánimos por aquella calamidad, ¿no se  lia- 

biao de  sobrecoger por estos discursos? ¿Respondió 

el señor duque úe Tetuan y sus compañeros á lo que 

el público esperaba de ellos? No, y esto era conspirar 

á sableadas. Entonces, ¿para qué se ha  hecho ia ley 

de  órden p4blico que votamos en  Córtes anteriores? 

No se ha  cum plido, como sucede con otras m uchas, 

por debilidad de lo*; Gobiernos.

Pero  no quedó asi; vino el partido progresista, y 

este tiene sus reuniones, y desembozadamente dice 

lo que tiene por conveniente, habla como pudiera 

hzcerlo en un  c lub  revolucionario, y el Gobierno 

tampoco toma ningunas precauciones, y deja que esas 

ideas se esparzan; que esas ideas lleguen á  provin­

cias. y las gentes m ás ó ménos impresionables crean 
que esta es verdad, y que  todo se  va á rea liz ir  ai 
momento. Decía el S r. GIóxaga:

(■Paro llevamos cm cuenta años, desde t S U ,  en que 

hemos visto siempre u n a  in eo m p a tib ilíd a i abiertas 

perm anen te , e le rna ,  en tre  lo que  «e hama obstáculos 

tra d ie io n a h s  y la existencia  del partido progresista 

(ruidosos aplausos); cincuenta a&us, en que  han baja­

do á la tum ba los hombres m ás grandes de nuestra 

naeiou, engañados, perseguidos, an iquiiadoi:  si el 

partido progresista q u ie r :  seguir ese camino (no, no, 

no), que  lo siga en  buen hora; pero que no euente  
«onm igo  (Grandes aplausos.)>

En seguida le sucede el general P r im , y poco más 

ó ménos conviene en lo mismo, con diferencia de  len -  
guaje.

«Para que llegue ese triunfo no me cuido de nadie 

llevo traz?doel camino, y si en  él encuentro  o b s tá tv -  

los, atropello p o r  lodos (aplausos prolongados); no 

es tá  tan lejano el dia... (ahora, ahora.] ¿No recordáis 

qué  lia pasado Anc* foco?  ¿No lo estáis viendo toda­

vía? ¿Hubiéramos pasado p o r  c im a  de esosobsláeuiosJ 
¿U ibia necesidad de decirlo?»

Si esto no se llama conspirar á vista del Gobierno, 

yo no sé una palab:a de  nada; oo entiendo una pa­

labra, no  sé nada. Es verdad que  yo jamas he cons­
pirado.

¿Ua tomado el Gubieroo, al ménos que sepamos, 

alguDis medidas para reprimir esto? ¿Ha hecho algo 

el Gobierno en  v irtud  de la obligación que tiene de 

mí a r  por la tranquilidad y las instituciones? Yono lo 
, á mi no m e consta.

¿Se podrá, señores, decir que con el criterio  de  la 

libertad se remedian estos males á que la reacción 

que era coasiijuienle traería  después, la  gente por 
buen cim -no? ¿Y el mal causado? Pues qué, eo polí­

tica los daños y perjuiC’Js  que ecasloaan las revolu­

ciones, ¿no dejan una  hue;la profunda en el país, por 

más q u i  luego venga la sensatez de fas personas á ve- 

rilicar la leaccion consiguiente? ¿Hay por ventura en 

política como en derecho, la  acción de la restitución 

t n  in te g r im l  De esta  ijianera es como se desarrollan 

m ayormente las revoluciones, cosa que jamas se  ha 
querido com prender hasta ahora.

E l señor duque  de T e tu a n , complaciéndome g ran ­

demente en  reconocer en  su  S , S . grandes prendas 

notables cualidades, siento tener que decir que ese 

distinsuidü h o .rb re 'p ú b lic o  tiene uo defecto clásico 
paia  hombre público , que entiende de todo mucho, 

pero que no estáu i  iguai a ltura  sus concepciones 

políticas. Poi efecto de  eso ha dejado p isa r  en este 

país grand’js ocasiones, e a  que enlazando su política 

con ja q u e  habia liecho ei partido moderido en sus 
primeros once a ñ o s , podia haber traído al país á un 

estado floreciente, asi t n  su  pru{;:eso m oral, como en 

su  progreso material. Paro  nunca tenia más coutesta- 
cion, s iím p re  que era S. s .  in t-rpeiaJo  sobre su  fór­

m ula  gubsroaüva de represión ifaa d a r ,  sinodecú-: 
ac'jando quieran, que caigan á  la calle.»

Señores, ¿oo es m ejor uua  pulhica preventiva que 
represiva?

Ma decía ayer un  hombre , muy notable por cierto 

<je nuestra p illtica; gobernar es i r a n s i^ ir .  Yo ,Ee vi 

ec  la necesidal de  contestar : c u jn d o  se gobierda s in  

prever . Naturalm ente, el G ub ie rnoqueno  preve, des­

pués tiene que gobernar tr^nsigienJo, ó verse en  la 

necesidad de reprim ir. Pues ántes de  reprimir es m e­

n ester  p rever, porque rep iim ir es siempre do loro» .

Yo llam j á la política de  rep resión , cuanc^o hay nece­

sidad de ella, falta  de  previsioa eT u n  Gobierno, que 
es po.ítiea neroniana.

E n e s te e s t id o .d e  excitación en  los áoim>^syeB 
los partidos, de esos ataques diarios contra  la R -li-  

giou, ¿qué habia de  suceder .cí el Gobiereo quería  re ­

primir la prensa? Y no quiero ocuparme ahora de  la  

prensa, porque c u a n J j  se tra te  d e  la cuestión de im ­

prenta , cuyo proyecto será som etiJo á la deliberación 

de la Gáicara, si tengo talud, me reservo el ocupar­

m e de ese pucto, que bien io m erece , porque la 

prensa está dando i ábnio á toda clase de  injurias, ¿ 

teda especie de calumnias, sin respetar nada, ni el 

hogar doméstico, ni Ja vida privada de los c iuda ­
danos.

Yo tengo en  m ucho á la preusa, i  la  prensa buena, 

se entiende; soy poco aScienado al perió^lico; algo más 

al lihro; pero en  mi humilde op<nion, despues de 

lo mucho que se ha ensayado para reprim ir la p ren ­

sa, nada hay mejor que la prévia recogida, que e.< lo 

que ei partido moderado ha practicado siempre. Esto 

no es decir que  c o  esté  conforme e n  alguna parte  con 

ei proyecto que trajo el o tro  día el señor ministro de 

la Gobernación, aunque yo creo que la prévia censura 

practicada por u j  Sscal inteligente, po r un  hombre 

p rudente , por un  funcionario de escocim iento, in d u ­

dablem ente d a rá  grandes resaltados hasta para  la 
misma prensa .

P ara  mi, señores, la im prenta  (s in  e n tra r  en  el 
fondo de la cuestión y tratándola como ,de  pasada) 

es como un  arm a de fuego que sirve para el bien y 

para  el mal. Entro en cna  liabitacioa j  veo á u n  niño 

de cinco años con i>n arm a de fuego cargada en la 

m ato ,  y en seguida salgo de ia habitación; pero la 

veo en mano de uoa persona entendida y  de  edad 

eompeteote, y pe r m ás que el arm a esté cargada, na- 

da me impone y me quedo. Esa es para  mi la im pren ­
ta , oí más n i ménos.

Ayer, señores senadores, por l.is condicioQQS i c á s ­

ticas de  este salón, n j  pude percibir b ie n  !a s ^ r ie  de 

a r g u m e n ta c i u n  que c o n te s ta n d o  á m i re s p e t a b l e  am i­

go el señor marques de M iraSores, empleó el S r. Po­

sada U e i r e r a  r e l i t i v a n e n t e  á e n s e ñ a n z a .

Este es un  punto muy grave y de  gran trascenden- 

cio, que DO se puede tra ta r  ligeramente eo los debates 

de contestación a l discurso de  (a Goront: necesita, 

requiere y exige una discusión especial, una discu­

sión inuyiata  y p rofuudi, en la cual no en tro  porque 

no  m e creo con fuerzas p b rae i.o , n o m o  creo baa- 

tau te  com petente, y espero que en  la  o tra  Cámara se 

ocuparán de esta materia otras personas con m¿.« i n ­

teligencia, con más conocimientos, con m ás profun­

didad que el que tiene el honor de dirigiros la pa­
labra.

Peio  como el señar m iaistr*  de  la Gobernación d i­

jese que  una tiu tu ra  de íil»soiia llevaba ai ateísmo, y 
que un estudio profundo J e  la lll»sofia conducía á  la 

religión, no puedo ménox de consíd‘; ra r ,  i>o que esa 

era  un solisma, pero,si que ara una frase bieu expre­

sada, u n  dicho aguJo  c iertam ente, pero detrás de él 

veía yo otro dictio. Condorcet, esctibiendo la vida de 

Voltaire y considerando la revolución francesa, decía: 

aEl es quien ba hecho toJo lo que vemos, pero él no 

llegó á ver io que hizo.» E s  verdad: él preparó aque­
llo, pero  no llegó ¿verlo .

Y no  admito, señores, ese criterio  de libertad para 

la enseñanza; yo no admito ese racionalismo para las 
cuestiones murales. Para  d iscutir las cuestiones mo­
rales, es preciso c rruncar de la fe, no  de  la duda, y 

hoy se arranca de la duda p a ra  poner en discusión 

hasta los más sublimes principios de  nuestra sacrosan­

ta rehgíon, que á fuerza de discutirse todos los dias, 

perderá muellísimo; y eso que no somos l» :> tan tecoa- 

pelentes para tra ta r  de  esa materia, toda vez que ios 
legos carecemos de ia ciencia necesaria.

Creo haberme Lei^ho cargo de la m a jo r  parte  de las 

observaciones hechas en  esta parte  de  la política por 
el S r .  Posada Herrera.

Sin embargo, recuerdo otra e a  este momento: S . S. 

nos habió de o tra  debilidad de la política ministerial, 

y dijo que él había consentido con grande, con pro­

fundo sentimiento, y faltando á sus deberes como m i­

nistro de  la Curona, la asosíacion de los A m ig o s  e  

los podres, que no había sido más que una asociación 

política p . r a  dar los resultados que todos hemos la­

mentado eo e s l í  capital 6 en sus inmediaciones.

Es ciertam eate  c-íosurable oir esto: pero confasioo 

tan  e ip i íc iu  de parte  del Sr. P jsa Ja  B errera, hasta 

cierto punto satis^Ke, aunque no por eso deja de  da r 

lugar i  un  cargo que nodia hacerse á S. S. S í  hubiera 

adoptado una política preventiva como debió hacer, 

no habría dado lugar á que esa asociación abusara 

hasta de la caridad. jD c  ¡a can d ad , señoreil jDe ese 

gran principio en  v irtud  dei cual ss h a  hecho ia r e -  

neneíon del oiundol b:n vez de ia caridad, no se vería 

emplear una filantropía oficial que no satisface, que 

DO tiene entrañas, que no habla al alma. Lt caridad 

encierra mu'.lio sen tim iejlo , miéotras que la filan- 

tropia lleva el carácter descarnado de ia parte  oScial; 
ia  caridad alimenta, la  lilantropía u c a .

Pues bien: el señor míriíatro de  ia Gobernación de­

bió reprim ir con energía esa asocíacíoo, supuesto que 

tenia el conveucimisuto intimo de que estos Cuerpos 
le hablan de da r un bilí de  indemaiuad £Í se  lo pedia, 

supuesto que podía venir aquí á  decir: «Heheclio esto, 

p id i uu  bili d^ indem niaad;a y tanto en  este como en 

el otro Cueri<o se lo liabriamos dado; teoge de ello la 

más profunda convicción. Todo est i, en ei caso de que 

sea cierto lo que á .  S . na dicho, porque si no  lo fuera, 
la cosa es grave; yo lo recojvxco.

¿Pero qué prueba todo eao? Lo que vergo diciendo: 

que  ia Uniun liberal autica ha liecho una política de 
órden m aterial hermanándolo con el órden moral; 

nunca ha buscado en ul órden raocalel asiento  del ór­

den materidi; aunca ha  lieclio política preventiva, 

siempre ha  p racti.ado  uoa política de  cJrcunslaacias, 

procurando mauteoerse eo esa especie de equilibrio, 
comando coa que á  merced de la iuorza m aterial r e ­

primiría lodos losdisturbios; en una  palabra, desco- 

nece por completo io que se llaman revoluciones 
morales.

y cómo no liabia de resooocer el reino de Italia? 

Claro está: eila creyó que coa ese reconocimiento ea- 

tisiMía las exigencias de  la revoiucion, que i i  revo lu- 

cioa qu e ja ría  contenta, y que no continuafia  c o a s - . 
pirandu. PrecisameLte los discursos dei Circo son la 

prueoa con traria . Son posteriores al lecoBocimientn 
del rem o de I ta l ia , y en  ellos veo que, á pesar de él 
no ha retrocedido la revo iuc ion . '

S iem pie lia :^^cedídolo mismo en todas partes. 

Igual política se observó eo Francia ec  tiempo de 

Lus Felipe: allí se dió exceso de libertad á l« prensa, 

se dió exc3so de libertad á la enseñanza, no se re p ii -  

u ie ro n  á tiem po ciertos abusos, no g« buscó el mal en  '

las s.)ciedid3s secreta; que  tienen Je jda  hace tiempo 

una organización perfecta en tc3a Curopa. Recuerdo 
que  entónces el Episcopado trances levantó su  voz 

hasta el T ro m , y Je manifestó ios grandes inconve­

nientes que  eso traía  , y que l i  revo'iicioB indudable­

m ente coic lu iria  por llevarse tras de sí aqualia situa ­

ción y hasta  aquella d ín s 't ía .S eñ o res : todo se lia rea ­

lizado al pié do la letra; aquello ha desaparecido.

P u es  aquí ha pisado otro tan to . NU'i.nro Episcopa­
d o , y  sea Jicho esto en honra del Episcopado español 

y d “ la pr.’vi'íioa que d 's t in jo e  s ie inp rj a 'C le ro  de 
todos países, ha repr3sentado.

Al iiablar da  este  asunto debo deoir íu te s  que no 

Ungo misión alguna para haiilar e s  nombre de nadie 

en  esta clase de cuestiones; hablo siem pre por mi 

cuen ta , esciuiivam ente por mi cuenta; bueno ó malo, 

y o m ea su ín o  siempre la  responsabilidad de lo que 
digo.

Sncede aquí, que  siempre que  manda ja Union l i ­

beral se vé ei Clero en Ja dura necosiáad de rep re ­

sen tar  á S . M., así en  su  prim era época, como e i  la 
segunda, co n o  en  la tercera , porque para mí tiene 
tres  épocas la Union liberal.

En la primera época se discute la unidad religiosa 

y lalegitimidad m onárquica, basesfunJam entalescon  

qu  ‘ te  formó y  en  que descansa n u estra  unidad n a ­

cional, y ya se  vé, tratándose de Jos principales fun ­

damentos de la sociedad, puestos á discusión esos 

Jundamentos, era im posíjle  que dejase nuestro Clero 
y nuestro episcopado da alzar t u  voz.

Viene la segunda época do ia Union hberal, que yo 
califlco de época de discusión, y en  ella se vé el Clero 

en la Decesidad de levantar también su  voz y de hacer 

expoaiíiones con tra  la  libertad  de  enseñanza.

Viene la tercera época de ese partido, época que yo 

iiamo deuegajioa , y on ella tam bién se  vé precisado 

ei Episcopado á  hacer exposiciones por causa del re ­
conocimiento del reino de Italia.

¿Q'ié le pasa á ese partido, qué perturbaeioa traerá 

á n u estra  política, que personas alejadas com ple ­

tam ente de  la política,que no viven de la política, que 

pasan su  vida entregadas al ejercicio de  su  sagrado 

mmisterm, se ven en la indispensable necesidad de 

levantar su  voz al Trono, haciéndole ver que corren 

gran  peligro las instituciones íundameiitalea dei Es­

tado, sobre las cuales desiansa el progreso, la felici­

dad y ei bienestar de la  nación, asi eo la primera épo­

ca  de J854, como en la sigunda «*6 J8S8, como en la 
presente?

Esos venerables Prelados, que en todas Jas épocas 

han elevado jusU m ente  su  voz al Trono, alinra lo 

han hecho con muchisima m ayor razón. ¡Pues no 

iiabian.-de liacerlol ¿Cómo habían de ca l la re n  una 

nación católica, esencialmente católica, la única ca- 

tól:ca por excelencia de Europa, a! v e r  que  se  reco ­

noce el reino de Italia, c ea n d o e l  Papa le habia ana ­

tematizado en  1.U alocucíon de 38 de Setiem bre de 

1860Í’ L o sq u e h ab ia n  ido á Boma, losquo habían 

sancionado lo <uo el bondadoso Pío IX había creído 

co ív en ien te  en  su  altísima sibidurfa, m  era i osiiy# 
f i e  S! pusieran en  contradicción consigo mismos y 

con el Padre  común do los fieles. Han cumplí Jo, pues, 

con su  deber, como eclesiásticos y como ciudadano» 

protestando po r escrito y de  palabra contra  ese reí^o- 
nocímíento.

Y jcosasiogoiarl A estos venerables Prelados, que 
hacen uso de un derecho consignado en la Constitu­
ción del Estado, e iponieado respetuosam ente á S. M., 
se ies lleva al Crnsejo de Estado, m iéntras que  se  deja 

á  la prensa escribir como iia escrito, y en  las reunio ­

nes políticas hablar como lian habl.<ido sin represión 

de ninguna c 'ase. Es decir, señores, que la política de 

estu Gobierno es de  amphtud completa para el ma!, y 
de represión absoluta para el bien. No insisto más so­
bre eslo. No he tratado por ahora más que de hacer 

una  comparación, de dejar seatado un he^lio signifi­

cativo y singular que se  presenta siem pre en  la esfera 
del Gobierno cuando está acupado por la Union li­
beral.

Señores senadores; creo haber recorrido r ip id a -  

m eute, y de  la manera que me ha s'do  posible, n u es ­

tra  política desde 1833 liasta el presente. Creo haber 

demostrado que  la Union liberal, po r une série de de - 

lúlidades, aunque en la apariencia pasa por se r  un 

Gobiarno fuerte , ha venido constantemente haciendo 

co tcesioneeá  la  revoiucion, hasta el punto que, c re ­

yendo extinguir, 6 aplacar al ménos m omentánea­

m e n te , l a  revoiucion, y po r no tener toda la fuerza, 

toda l i  independencia necesa iit para  resistir, ha r e ­
conocido el rem o de Italia, para evitar, según su  pro­

pia confesion, u n  pretexto á  ios partidos extrem os. A 

couJesion de parte , Uice un  adagio vu lgar, relevación 
d e  prueba.

Yo no concibo que u u  Gobierno que se  llama fuer­

te, que  por fuerte se  ti ?ne, sea tan débil con la revo­

lución, y no  tenga la energía que debe tener todo Go­

bierno, para e v m r  que sea necesario, en  cum plim ien­

to de su  deber , hacer despues lo que el señor duque 

de Tetoan decias yo, que no quiero ver á S. S. en tan 

terrible trance , lo dig-i coa jínceridad , creo que es 

praferible evitar con tiemp’i  e-os acaateciiníerilos, ne - 

gando lo q u e  deba aegarso, Je que  no está fundado ni 
en la razón ni en  la ju stic ia .

El Gübierno creyó f u e  de esa manera habia resue l­

to el grao  problema, y lo que ha hecho coa al reco ­

nocimiento del reino de Italia es alejar á todos los ele­

mentos de  ó rd e n , i  to ios loa hom bres Je  ó rJen  que 

debiera a tra e r  hácia si, para que , identificándose 
él, pueda reñ ir la gran i;ata:ia de la revolución que 

nos amenaza. Todo el m undo presiente que se nos 

vienen eucima noUbles acontecimientos; todo el m un­

do comprende que Jo que  acaba de pasar no  es más 

que el prólogo de lo ue ha  de suceder; no se  encuen • 

ira  uno á una persona en  la calle quo no íediga: «esto 
está  malo.8

S eñ o re s ; cuanJo uoa  sociedad llega é este estado, 

es m uy censurable tener f u e  confesar que basta c ie r ­

to ^unto  estamos abandonados; ea necesario que todos 

los hom bres h o n rad o s , que tíBos los hombres que 

llenen que perder, que todos los hom bres quo quie ­
ren  paz, que  todos los que no hacen c ie rta  d a se  de 

poiltica, se unan, &>trecl:en i id s  , y p íecse i m uy  sé -  

ri>mente sobre su  situación prerente y .lobre el po r­
venir.

Porque, geñorei, cuanJo po: complacer a i d i  ¡tids 
que á la revoiucion, sin razón alguort de justic ia , de 

utilidad y d e  conveoieLcia públicj», realiza el G obiar- 

no ciertos actos y ciertos hechos, no hay fundamento 

paraquejaráedeenbJevactonsscom o la d e A ran ju e i.  
C uando se aprueb.in ias gariba tdm adas  de  alleade, 

¿p<ir qué  no ha de haber lamb.en garibaldinadas  

aquende? ^ o  son utios y otros los m ismos principios? 

¿l^ues qué estrafio es queei goneral Prim  qaiera  sacar 
a consecuencia?

Y no se  me dii;a, señores, que el Gobierno se ha  

re ie iv ad o  la libertad  d e o p ln ijn ,  la libertad de  sp re -  

ciacíun de eatos sucesos. Eso no  quiere decir nada. 

Eso B osigni ¡a ñ ad a .  Cuando e u t t e e n  la cnestion de 

Italia, cuando yo analice ia po'itica exterior de lG obier- 

no , yo h a ré  ve r que es t3oa re.?erva que hasta cierto 

punto 00 habia r'STa qué h3Cer, pues yo u e o  que el 

Gobierno de Turin no  oo^ podía p rivar n i á  nosotros 

n i á n-idiequi! apreciemos cualquiera clase de a c o a -  

tecimientos según tengamos por conveniente.

Li) reserva  de apreciacinn está al lib re  albedrío de  

todo ei mundo. ¡Pue:. hasta ald puJie ra  llegar el a b -  

soii:tísm«, la t iran ía  ó la dictadura de  Víctor Ma­

nuel J .......................................................................................

Siento mucho molestar vuestra ?tencioo: acaso es­

toy .ibusando má^ de lo que debo: os pido por ello miJ 

perdones; voy á en tra r  en la segunda parte de mi dis­
curso; la primera me Jia conducido á ella; por consi­

guiente, voy á tra ta r  del reconocimiento dei reino de 

Jtaiía.
Señor presidente, lo p id o c tm  m ucha necesidad. S i 

S. S. me hiciera la gracia de tres  m inutos, se lo esti-* 
maría m uy mucho.

El Sr. PRBSIO&NTG: Se suspende la sesión.

Pasados dipz m inutos, dijo

El S r . PRESID&NTB: El señor m arques de V aa- 

m onde continúa en el uso i e  la palabra.

El señor marques de VAAUONDE: Doy g ru ja s  á 

ios señores senadores, y muy especialmente al señor 
presidente, por haberme dejado descansar breves mo­

mentos: y  entro en la segunda p ir te  de mi discurso 

sobre el reconocímisnto del reino d e  Italia, y aquí me 

voy á liacer cargo ántes de en tra r  en el fondo de la 

cuestión da ia alusión fu e  mi réspetib le  amigo ei dis­

tinguido hombre d e  Estado, Sr. Llórente, se  ba d ig ­
nado hacerme en el día de ántes de ay er .  Decía S. S.. 

¿qué quieren los S re i .  Huut y Vaamonde? ¿Que no se 

reconozca el le ioo  de Italia? ¿Que se deshaga lo he­

cho? No es posible. El reconocimiento d e  Italia hecho 

está, hecho se queda; hay una alta  consideración que 

asi lo aconseja; los intereses materiales en ia presente 

ocasion deben sobreponerse i  los intereses mo­
rales.

No creo que en absoluto hulxera dicho ero mi res­

petable amigo el S r .  Llórente: tenge alta  idea de su 

capacidad y de sus profundos conocimientos: ao seño­

ría , aceptando un criterio da la raza anglo-sajona, 

para la que todas las cuestiones son  económicas, ha 

resuelto  la cuestión con un criterio atiJítario; pero los 

que nos vanagloriamos de pertenecer á la raza latina, 

las cueütiones políticas las consideiamos como cues­

tiones altamente morales; esa ea la diferencia; cada 

una de las dos razas representa una civilización; una 

que dicen que viene, otra  que suponen que se va: no 

se va más que m omentáneamente, señores senadores; 

00 se va la civilización católica; ella en traña grandes 

principios de eterna verdad, de igualdad^ j  entraña 

uno que es más grande que todos: ama á Dios sobre 

todas las cosas y al prójimo como á tí mismo. Ese es 

un sistema completo de filosofía. Grecia estuvo discu­

tiendo ocho siglos y no obtuvo tina afirmación de esa 

naturaleza; fué necesario que viniese el R edentor del 

mundo, p ara  que coa su sangre redim iera  desde el 
Gúlgoti al género humano.

Me c ita b a s .  S. el ejemplo de la Baviera, el tra ta*  

do «omercial; posible se tá  que ese liaya'sido el moti­
vo, pero tengo yo otra razón para no c ree r  eso. Ue 

fig jro  y  sospecha que la Bavíera, desde eJ momento 

que vió que Potencias d e  prim er órdeo (porque mi 

p á tr ía en e l  óiden moral y católico es Potencia de 

qrimer órden, pese i  quien pese) habían abandono- 

do al Padre Santo por uoa p')Jitíca que siento se bi- 

'.iie en esehanco  (señalando al miolsteriaJ), aunque 

ahora parece tom ar otro rum bo, y de elJo m e felicito; 

la Bañera, Estado d e  tercero  ó cuarto  ó rden , s in  que 

haya etros molivos más fundamentales eo mi sentir, 

se  ha visto en la necesidad de reconocer el reino de 
Italia.

Dejando aparte  esta  cuestión de Jas dos razas que 

entrañan dos civilizaciones distiutai>, que aspiran á 

apoderarse de! mundo, sigo ea mi cuestión del reco­

nocimiento de Italia, ;Q u é  es el reconocimiento d a  

Italia, señore:] S(nadorei>? El conjunto de todas las im­

piedades y errores que la mala civilización m odernaha 

reunido: ¿para qné? P ara  concluir única y exclusiv»* 

m ente ccn  el centro de unidad de la iglesia católica, 

con ei centro de ia verdadera civilización, con la fuen­

te  y con el verdadero manantial de Ja justicia y de la 

libertad, no pí<r la cuestión de la unidad italiana, ese 
es p re tex to  aparente.

¿Quereís la prueba? Oíd le que dice Mazzioi, creo 
que es un testigo irrecusable; sabe lo que se dice, de 

dónde viene y  adónde va. Hazzini dice lo siguiente: 

«Lo esencial es que )l térm ino de la  revoiucion sea 

desconocido. No dejemos ver nunca sino el primer 

paso que hay que dar. El Papado es uoa palanca in -  

m em a, cuya poteuciasólo algunas Papas han  apre­

ciado; con todo, 00 han usado de ella sino en c ie rta  

medida. Hoy día oo se tra ta  de constituir para nos­
otros el poder cuyo prestigio está momentáneamente 

debilitado; nuestro objeto linal es el de Voltaire y la 

revoiucion francesa: aal aniquiiamieato para siempre 

»jim «s de: Citoücism o y h a s t a d e  la idea cris tiana; 
«la cua ', qupdanJo en pié sobre las ru in as  de Rom a, 

ase rv ir i  más t a r j e  para perpetuarla.» (Cretineau» 

JoJi. La Iglesia romana en frente de la revoiucion, 
tomo 1, p^g. 32.)

Ya sabéis cuál es el objeto de la unidad de Italia; 
lo dica iu  autor: aiif lo teoeíf.

¿Pero ea de ahora sólo esto? ¿Nació ese pensamien­
to  desde el año 1848 para acá? No, señores senado­

res: es un penam iento  m ás a n tig u o ; tiene gran ge­

nealogía, grandes ramificaciones; en traña notables 

acontecim ienles; es casi desenvolvimiento de cuatro 

siglos, desde el XVI hasta el prefente. ¿ Sabéis lo que 

dccia Calvino? Pues decia ni más ni niéoos que io que 

viene á decir Mazzini: es preciso coacluír cuan to  

ántes con el centro de la unidad de la Iglesia católica; 

y s i n o í e  puede por b’jf'nos m edios, apelaremos á la 
cclum oia , á la difamación y la iojuria, ó lo que ahora 
se llama c rea r  atmósfera.

Lo mismo decia Voltaire ea el s ig b  XVIH en sus 

cartas á d 'A lem b er  y El V e c ire n  Í761 y Abril de 

1768, el Patriarca de la filosofía negativa enciclope­
dista: «¡a necesario que cien manos inviiibles acu ­

chilleo al cen tro  de unidad de la R eligión, y q u e  él 

suc n m la  bajo mil golpes repetidos. Ckiofundid al ín ­

fimo (Jesucriste).... Herid, pero esconded vuestra 

mano para que no se pueda p robar. El Nilo esconde 

su cabeza y esparce sus aguas JKuélIcas: haced otro 
tanto.»

Pero como las grandes instituciones que tienen so 

asiento en el trascurso de loe siglos no se arrancan
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en u a  s £ b  Uia, 63 precisa u o t  série da t r a b i j j i ,  na  

roC-todo orgaoizado para poder Nevar á  lé r in ia ife ü z  

el propódto qae han concebido. Y e je í  proD^taalis 

iho el que en realidad quiere  baccr la  uoidaii 
I 'j ro l ia y  q ':e  d is tiagu ir de  prolestantiámos. N i es el 

piuteslantisBio aleman, ciealílico hoy, « n c I J o  des­

pués de hsb»r servido de pan to  da apo jo  al rac:on»- 

liamo y al p&nteisma; acaso eu lre  eaos proleaUnUs 

alemanes tiene hoy simpatías el poder tem p o rjl  del 

Papa, y no quieren qua  desaparezca ese g rso  centro 

de ciTüízscion del CristiaDísmo; es el protestanlismo 

m ercantil, el protestaolismo de raza aoglo-íiíJoQa, eo 

que bermiDíndose coa la  política, túrm indo sas  

alianzas coa la filosofía y con todo elemento deieté* 

reo , esté (reute al poder temporal del P a p i  y quiare 

concluir con é l por medio de  la cnidadít4lÍ3Da.

Bies sabsD ellos que la unidad de Ilalia no se  pueJe 

conaolidar, porque la  L rm a  de Gobierno q 'ie  tiene es 

la  méaos i  propósito para fundir aacioaalidades. Uq 

ejemplo práctico, señores senadoroi. Ha£s cuatro  si­

glos, desde los Reyes Gitólicas, liemos nosotro; for­

mado nuestra  ucidad. Decidme coa ínseDUidad y c o n  

franqueza: con esta forma de Gobierno, ¿se hubiera 
podido formar la  unidad y la nacionalidad española? 

imposilile. Pues por lo mismo yo creo  que con la for­

ma da Gobierno que tiene la I ta lia , con autonomías 

U n  listerogóuaas, sus c«stumbres de ttDios siglos no 
se fu n d iría , a imposible. Y si Víctor Manuel apelase 

á la d ictadura, iomediatameote seria Tictiraa de las 

sociedades secretas, á cuyo frante se pondrían Mazzi- 

n i  y G aiibaidi, que son e a  raalidad los verdaderos ini­

ciadores del Terdadero r t in o  de  Italia.

Pero el protestantismo, desde que fué vencido com* 

pletareente en el terreno de la doctrina, cuando no po- 
dia discutir en  nioguna p a rte , empezó i  hacer evolu- 

cíooesj la  prim era  íué adoptaado la form ^-janseoisti- 

ca: de  la teología fu¿ luego al derecho canónico, y díd 

origen á los regalistaí: ¿sabéis para  qué? Para  debili­

ta r  i  las naciones católicas doode por fortuna no h a ­

bía llegado; y como coosecueacia da  esto, rcsirid las 

relaciones m útuas q a e  deben e iis t i r  siempre en tra  la 

potestad civil y la eclesiástica, ni m^s ni ménos; se 

adoptó UQ sistema nueve: descatolízar lo que estaba 

catolizado. N aturalm ente, la potestad civil, coa sus 

preleudidos derechos discutiendo con la ijanta Sede, 

u n  siglj y otro, uno y o tro  año, dió ese resaltado de 
enfriarse las relsciones.

Asf es que José 11 de A ustria  tiene horribles cues­
tiones con Pió VJ; Cárlos III y CérloslV  las tienen de 

la  misma manera; L uis X IT , con las proposiciones 

galicanas da g randes días de  disgusto y sinsabor á 
la  córte  de Roma. No seria porque el Papa C 'em ín -  

te  X[, dirigiéndose i  él con el talento practico que 

distingue á e s i  córte , no  le hubiese dicho: «Los prÍB> 

cipios de que V. M. se vale para establecer las p ro ­

posiciones gali anas, son de consecuencias fuñe tas 
para  lo fu turo , no  t in to  para  mi como p a ra V . U.»

Y c íe itam ecte  que el poeblo q u e  presenciab’’ cómo el 

Monarca absoluto ponía la  soberanía de los Concilios 

sobre la autoridad ie l  Pepa, cuando vico la revolu­

ción de 1789 y 91, y puso la soberanía y el derecho 

de los pueblos sobre la autoridad de los Reyes, cogió 

á  Luis XVI y le llevó ai palibui*; consecuencia lógica 

d e  aqu'jllos principios. A quel Papa íué  profita  como 
lo iion generatm ente siempre.

Respecte ¿  E speñi, seria o/ender la Ilustración de 
esta C á m a n  pre tender recordar la h isteria  d e  esta 

asunto: no teago bastante  autoridad para hacer estaü 
cosas aa te  personas tan  respetables y qne todas pue­

den enseñarme á mi. ¿Qué podria decir j o  de lo que 

l 'a  pasada en España duran te  todo el siglo XVIII y 

parte  del XiX , re.spec'.« de  nuestras relaciones coa 

Roma? ¿?<o se ha  visto cómo la casa de Borbon ha 

traído el regiüismo y el jansenism o de peor género, 
y cemo dice VolUire, e ran  primos hermanos de los 

calTinistas, y al ménos hay que agradecerle la b i n -  

queza»iQ -ió  d isg u s to s ,  q u é  sinsabores no dieron á 
Pío VI y á sus antecesores el S r . Urquijo y el m inis­

tro  Caballero.' Todos lo sabéis; a^l es que cuando Bo- 

ñaparte, vencedor de  la Italia, llevaba sus arm as sobre 

la capital del orbe cató lico , en el momento en que 

aqu íl Sanio Padre  no podia leaiizar ciertas cosas del 

tratado de T olen tino , tuvo que abandonar á Roma, 

(iecia el Cardenal C onsalv i, y así consta en aus Me­

morias, que volviendo la v :s l i  á lodos b i  Estado» 

de quienes podía esperar protección y a y u d a , no 

encontraba m ás qae  a m ig o i in e ie r to i ó  iiid ignot  
alíadcs.

Ese era el trabajo de zapa del protostintism o: así el 

pro teitanti»m o,  quo Labia aJopU do esas diferentes 
formas, t; abajaba para d estru ir a lgún dia el centro de 

unidad del a to l ic i im o .  ¿Quién le auxiliaba en  esto? 
L is  sociedades secretas.

Ixis P jpas, precisameule porque son perMnas que 

por su  alta investidura tienen u n  conocimiento deta­

llado y prolando de lodo el c rbecaté iico , al momento 

comprendieron qna sa  preparaban, y usaré da la pa­

labra, perqua ya e» frecuente, «JOS hornillos revo lu- 
cioDirios »9 eitaliaa cal eanJo  con el único objeto de 

hacer una revolución social en Curopa; y a s i  es que 

ClemfBte XI. Benedicto XIV, P i j  V il, Gregorio XVI y 

este mismo Ponlíüce, h íu  dicho: nuidado c o i  las so* 
ciedvies secretas, tened mucüíjirao cuida.lo con ellas.

No se h i  hecho caso. ¿Y qué h i  sucedido señoro»? 

Que ios acoBtecimieatos da  184S hifi sobrecogido i  
todo el mundo, ménos i  los que  ti-jaen por olicio el 
se r  revolucioaarios.

Empezó en Porlugal en ISW , y hago esta cita, por­

que es signiücatiía, y tuvimos que la torvenír con un 
ejército  que, si no hubiera ido, acaso sucediera alli 

una c»iístrofe, siendo muy posible que hubiera caid» 

d d  Trono la Reina doña .Maríi de ia Gloris? Aquel 

fuegi, iniciado en  1« Peninsuia ibérica, revelabi que 

también por aquí estaba preparada la revolución q je  

u n to s  eslrigos ha causado y e s t í  causando en Italia. 

SetiMej; ¿qué ha pasado en el m u n d i?  ¿ f t j é  ha  pasa­

do en Europa cuando tuvieron lugar los sucesos de 

llalla. Qae tcdo ae estremeció, qae  E uropa parecía 
qne se derrum baba como ona casa cuyos cimientos 

^ q o e a n .  No quedó ninguna C o ro i i  en pié; to ja s  se 
han resentido m ás ó m én te ..................................... .....  .

Pero vojviendo á :a cuestión de Roma, ¿qué pasé en 

llalla el ano 48? El Papa, bondadoso, bueno, creyendo 

que  bacía un  g rau  servicio é su  pueblo, da  una  amois- 

> !a i¿ u a U la q u e d ió e n  Eípaña la Reioa GoberuaJora 
ea 183S, para que despues la  lan u sen  de EspaCa

^840.

Pues los m ismos q a e  habian vuelto po r aquella 
amnistía á Roma, son los que hacen salir al Padre co - 

m uo  de los fieles precipitadam ente d é l a  capital del 
orbe católico, para  se r  recogido por el Rey da Nápo- 

ea en Gaeta. Aquel pueblo no merecía (aquellas r e -  
lorma?, aquellag in s titu c io n es;, orquecuando los pue ­

blos las m erecen, no corresponden con hechos de  in ­

g ratitud , ni expulsan i  sti Soberano como se exp-j'.'-ó 

al Padre Santo Pió IX ,uno  de Iü» vcejoresy m á; g ran ­

des Papas q u a /e g is t ra  la historia moderua. Pió IX 
tienü tdiita im p crla ic ía  política en la  ocasiun presen­

te , como pudo tenerla en  los azarosos tiempos de 

!a E ia d  medía el gran  Hüdebrsndo, GregOirio Vil; 

aquel, cou su  energía y sa  poderosa inteligencia, r e ­

solvió la cuestión de las investiduras: Pío IX , frente i  

frente con los revolucionarios, sólo, sin  amparo de na­

die, con lu  n o n  p o m m w j ,  es e l hombre más fueite 

que contemplamos eu  ía civilización présenle.

.  L a  Franc ia , seüores, biampre grande, siempre g e ­

nerosa y noble, en  medio de sus eslr&víoj y errores 

políiícos, despues de haber vencido e n  las caitcs de 

París 20,000 revolucionarios, y en nombre de  ella el 

ponera) Cuvatgnac, respocjíenáo  &i senlímíento cató­

lico de  aquella n a d a n ,  dice que iniaedialam entc vayan 

30.000 IríiQceses i  Italia p a ra  re in teg rar á  Pio IZ en 

el cen tro  de  la unidad de la Iglesia católica coa todo 

su  brillo y con lodo su  esplendor; y el Santo Padre 
lüé restablecido e n  su  Sóho.

Pero hubo un  incidente m uy  sií.oiücatívo, y que es 

preci o iener en cuenta  para apreciar los sucesos. 

Cavaígcac no teuia aspiraciones pereoniles <ie am gun 

género; i;kvatguac, e sp o jtin ea  y noblemente, dice: i  

Rom a, y á  ios pocos di.is Napoleon ascíeniie ¿  la  P re ­

sidencia da la república. Napoleun no olvida á la F raa- 

c ia ;e s  am ante d é la  Francia, y sabe loque la debe; y e n  

m edio de  todo eso, respetuoso siempre con un  pueblo 

que tanto le  ha eograndecido, aunque suraza ha  hecho 

mucho por e sa^ac io n , dirige un% carta al coronel 

Nsy, en  la cual le dice: asalvad el podar tem poral del 

Papa; es un» necesidad para el b riu o d el Catolicismo; 
pero ne  olvidéis decir d e  m i parte  d  general R esto- 

jan que nuestros ejércitos dieron U  vuelta  á E uropa, 

dejando por do quier, como huella de nuestro  paso, 

l a  destrucción de ios abusos del feudalismo y lo íg é r-  

maneá de 1» libertad ,#  Aquí aaleya su pcpsoijalidud, 
sale su  raza  y sus intereses encontrados.

Esta carta  causó gran seasacioii en  la córte  da  Gae- 

la. Indudablamante e ra  grande el favor que la Francia 

dispensaba á  Pío IX; pero era  hacerlo i  nombre de icg 

priecipíos de  89, y  dió que pensar. Se  pidieron expli­

caciones acerca do  e s u  carta , y Napoleon. hábil siem ­

p re , profuudo, el Felipe II de nuestros tiem pos, dió 

las eiplicaciones convenientes; l i  e^írte de GaeUi se 

trasladó í  Roma, y  el Papa, en medio de  todn, previ­

sor siem pre, teniendo preyeote ía  historia de  lo pasa ­

do, dió su  m o lu  ; jro p r io  ¿ei m oí da  Setiembre del 49, 

ofrecwndo las reformas que debía ofrecer y que efec­
tivam ente ba  cumplido.

Sa paraliza todo por el momento: h  restobtece por 

entonces la calma en Europa y la  San ta  Seda en  Ro- 

m ;;  pero ya queda allí unaguarn ic ioa  francesa y au s- 

triaci. Napoleon se  rapiega, busca el eiaraantj católi­

co, el elemento religioso que tanU  iofluencía ejerce 

en Franc ia , y de que s í  valió el prim er Imperio, co • 

mo lo podía dem ostrar fácilmente co asó lo  recurdar 

que el Concordato de  1801 no os fn ís que una garan­

tía para  los sentimíeuto» religiosos de los franceses y 

para ro tu ra r  con facilidad el camino dal p rim er Im ­
perio.

Napoleon III te  encuen tra  en  una situación co :a- 

pletamente nueva. Ha visto desaparecer la d íaastfi 

d e O rlea n s ,  que había durado 18 años; que había 
gobernado con gran  p ru d e n c ia ,  aunque con poca 

previsión; que había hecho ahorros, de  los que te  ha 

servido Napoleon desde e! 49 h is ta  U fecha, porque 
el rem ado de Luis Felipe puede se r  comparado coa 

el de  Fernando VI de Espaiia; Napoleon, con a! tacto 

y habilidad que  le distingue, se teplega. Se ( i j a e í -  
lóuces en  la necesidad de variar la adram istric ion  de 

F rancia y d e  c rear un  ejército á  su  ra io e ra , y re s ta ­

blecer en  la nación el partido napolaójico que había 

ayudado á su  Lio, üizo lo que mí respetable amigo el 

Sr. Posada H errara  ¿otes de  verificar unas eleccio­

nes; p rep ara r bien el terreno , y an seguida da r el d e ­
creto de  la  convocatoria de  los comicios.

A 1a córte  da Roma, en su  gran previsión , en eu 

g ran  penetración y e a  su  g ran  práctica, co  se la po­

día ocultar que tcdo aq’ielio  encerraba algún aconte- 
cuíiieoto, aJgun m isterio.

Eutónces la Santa Sede pasó una nota al Gobierno 

írances y  al austríaco el 24 de  Febrero, y fíjese el Se­

nado en  esta  fecha, de 59, iljciendo: <pujden vuestras 

m ajestades re tira r  cuande gusten  las tropas que for­
man la guaMicion da a q u í:  ma basto á .tú  mismo.»

Esto no ecntonia  á Napola'>n III; e a  la coastíon ro ­

mana tema y tiene un gran expediente, un  graa  ro- 

curso para la consolidacion da su  dinastía . Po r e:?o él 

no accedió á la súplica d é la  nota Anlonelli. ¿Y qué 
hizo? Me re tie ro á  lo que decían Iw  periódicos da 

aquella época; larevolucioa ra c o a c 'a tra d a  en T uiln , 

provocativa en  la  p rensa , provocativa e a  la tribuna é 

injuriosa en  los clubs y sociadrdas secretas, dice: 

«Apuren Vds. en silencio, pero sin cesar, al Austria, 

para  querom pa;o  y efectivamenta, el incauto Empe­

rador de  A uitria , lleno da bondad, y falto de lo que 

ahora se llama travesura ,se  lanza i  la pelea, cae sobre 

Itaüa Napoleon con unejército , y  seencienda de nuevo 

la guerra . ¿Qué h i b u  de s u c e ja r /  Que ya el Papa no 

podía volver á pedir ¡a re tirada do l is  tropas. Todo el 

m u id o  se sobrecoge; se  lo piden explicaciones, y hace 
toda clase de ofrecimientos; pero nunca maoiilesta su 
objeto Un&>.

S igue j las cosas, m archan loi sucesos, como tan 

admirablemente ha dicho a i  raspetabie a iu i 'o  «1 se ­

ñor Seijas Lozano. La diploraaci» toma su  carácter, 

com osab ín  los señores senadoras, de  poca franque­

za, dem ed ias palabras, da ambigüedades ea  sus d o ­

cum entos: induJabiem aeta era para da r qué peasar 
y estar sobrecojidos an te  un  sucedo cuya trascen­

dencia se ignoraba, y cuyos ü n e i  políticos n.i se  c o ­
nocían.

Se encontraba todo el mundo especiante de aquel 
_^grande liorobre que manda en la Europa por su  gra 'i 
talento, y la manda, porque está  acostumbrado toda 

su  vida á ver las cosas dal m undo e n  sus diferentes 

jerarquías y escalas, y que hallegado á saber dirigir 
los negocios y á t r a ta r  los asuntos.

En esa situación, el Padre  Santo vió atacados ya 

sus Kslados, no  le q ie d ó  género de duda dei proyec­

to, del plan que encerraba la g raa  inteligencia d e  ese 

gran  hom bre de  EsUdo, Ntpcltíoa III. Ea este caso 

creyó d ab sr hacer u n  liainamiento á todas las nacio- 

a e j  católicas; se  dirigió í  ellas, y lo hizo i e  la ma­
nera que vaa á oír  los señ o ie j senadoios.

En presencia d e  esta  in jasta , hostil y horreoíla 

agresión y ocupacion d e  nu estro  principado cifil y 

de esta Santa Sede por ei Rey del Piam onte y su  Go­

bierno, llevadaAcabo contra  todss las leyes d a ia  ju s ­
ticia y el derecho universal de gentes. Nos, recor­
dando bien nuestro deber, levantamos de nuevo coa

energía nuestra  voz an te  este  vuestro respetabilísimo 

concurso, y anta  todo el m ondo católico, y reproba ­
mos y de todo punto  condonamos todos h s  sacriíicíos 

y flefaníos a 'en tados de  dicho Rey y Gobierno, y d a -  

ch ram o s y decretam os todos pertenecientes á los ca-  
tólícc^ aquellos setos nulos y rie s in g u e  valor, y r e ­

clamamos una y o tra  vez, y nunca dejaremos de r e ­

d a m a r  la integridad, princípatio civil de que goza la 

Iglesia rom ana, y sus derecho? pertenecientes á todos 
los catélicos. >

No olviJen esto los señores senadores, dice el Papa: 
(iPertenecientes á  todos los católicos.» y eo seguida 

añade e n  o tro  párrafo do ia  misma alocnciOD: iT rá ta -  

se d e  la violenta nspoliacion de este poder, que  por 

s ingular disposición da ia Divina Providencia ba  sido 

del Pontífice romano para  ejercitar con entera liber­

tad  su  ministerio apostólico en  toda la Iglesia. Esta 

libertad debe excitar seguramente la soberaoasoiicl 

tud  de  todos los Príncipes, á ñn  de que  el Pontífice do  

obedezca al impulso de ningún poder civil, y que la 

tranquilidad eepirítual de  log católicos qne m oran en 

las provincias ds Astos miamos Estados esté al abrigo 
de todo peligro.

En tal co rcep to ,  to jo s  los Soberanos deben e s ta r  
persuadidos que  su  causa estii completamente unida 

á la n uestra , y que auxiliándonos, miran por sus de ­

rechos igualmente que por los nuestros. Con gran  

conflania, por consiguiente , exhortamos y rogamos á 

los mismos qne nos ayuden cada cual según su  con­

dición y sus medios. Pero  no dudamos que  mayor­

m ente los Principes y pueblos católicos emplearán 

sobre lodo con el mayor a rd o r  sus cuidados y esfuer­

zos de com na acuerdo en  socorrer, defender y ayudar 

de todas maneras ai Padre y Pastor de  la grey u n i te r -  

i»l del Señor, combatido por las armas parricidas de 
sus hijos regenerados.»

E a o  decía el Santo Padre en  1860 : pedia auxilie, 

socorro á todos los heles , á  todos los catóiicos; les 

pedía que se lo prestasen  de la m anera  que pu ­
dieran.

Eo esta situación, en  el Congreso de señores d ipu­

tados, donde tenia u n  honroso puesto  que me h iü a n  

confiado sin m erecerlo los electores del pueblo de mi 

naturaleza, y de  la m anera que me fué posib le ,  ex ­

citado extraor^iioaiiamente por los sucesos que nos 

rodeaban, llamé la atención del Gobierno de S. M. so­

bro este asunlo por medio de  una in te rpe ijc ion , á qua 

contesté el actual presidente del Conse|o de  m inistros, 

qud hacia las veces de  rainistro de Estado ,  porque 

estaba enfermo el que lo era en propiedad Sr. Calde­

rón  Gollaotes. ¿Y qué me contestó S . S.^

«Conozco que  S . S. tiene razón, que  nuestro  país 

es una  nación católica quo daba m urbisim c al Catoli­

cismo, que estamos en  el d so e r  y en  la oblígacioc de  

hacer algo; pero, S r .  V^amonde, me decii, ¿qué quie ­

re  S. S. que  bagamos nosotros en el estado de re la ­

ciones europeas en  que estimo?; en esta especie de 

aislamiento europeo en que nos encontramosi' No te ­

nemos más rem eJio que  proclam ar la neutralidad,» 

P u es  bien , señores: yo enlónces la  dije, ai mi me- 

meria no me es ínSel: «pues siquiera en el terreno  

diplomático, ¿qoé piensa hacsr S. S.? Agote todos los 

medios que le sugiera su  claro talento, o Y volvió á 

contestarm e S. S .:  la  «neutralidad es la que convie­

ne .> Kntóoces yo concluí mi interpelación parodiando 
aquel dicho célebre de un  hombre notable, da  ios más 

notables que liemos te n id o , D. Javier <ia B u ig o s , co- 
noeiiio de  ludos vosotros: «el m il  es grave, el remedio 

urge; ah o raó  nunca.» El mai es g ra v e , señores, muy 

grava. Enlónces decía yo al señor ministro de  Estado: 

«Agitese S . S. e n  el terreno diplom ático, porque aun 

• n  esto se eLCuectra el Santo Padre en  condiciones 

tan  horribles, que  oí representante  da  la nacíoncató- 

lica tiene i  su  la d o ;  y á  poco tiempo íué nom brado el 

señor luarquos de  Míraflores embajador cerca de Su 
Santidad.

Yo aplaudo sínceram eota lo que  el señor m arques 

da Míraflores, según se nos ha aii'.ho aquí en  las se­

siones pasadas, h a  hecho en  ese pa rtica la r .  S. S. tie­

ne  un  alto patriotismo y sabe corresponder siempre 

dignamente u la  confianza qne los Gobiernos depositan 

y á las grandes esperanzas qu? en sus hombres no ta- 

b lej pone siempre la  pátrí ,; pero yo tengo para mí 

que e rró  S. S. el camiao. La liga que yo indiqué en el 

Congreso e n  1860 no debió h a b en e  entablado en S o ­

ma, debió haberse entablado en París; pues el r e sa l ­

tado de lo primero fué qne la Inglaterra, en su  alta 

política y en su m enuda p o h ix a , porque también hace 

política m enuda cuando le conviene, supo á tiempo, 

según loa periódicos hau manifestado, que  se  trataba 

de form ar una liga católica para im p e lir  la unidad 

nacional, es decir, la de  b s  italianos.

A  mi no me consta  esto oticialmante, lo declaro en 

prim er lugar: hablo porque he llevado con muchu in -  

tera-s y celo esta  c u is tio n ; señores, hacedme esta ju s ­

ticia; he seguido paso á paso esta cuestión; ao  he  per­

dido pari6díco, revista  n i nada que  condujísa i  este 

objeto, y entrevi inmediatamente que la política ingle­

sa se  acercaba al re iao  ¡tsliaao y quena  hacerle e n ­

tender á l i  Itd]i& lo que en Cierta ocisíoc decía el se ­

ñor Pasada Harre.-a: ¡qué am igos tienes, Baoito, qué 
amigos tíenitel 

b:ntóaues fué cuando tuvo lugar el tratado de I s  de 
S itío inbre . ¿Q jé  es e s ^  tratado, señores sanadores? 

ü n o  de ?os negociadores nos dice ¡o que es; Pépoli a i-  

ce lo ^iguieúle: a  Que la convención no  derogaba n in ­
gu n a  parte  del program a nacional, y rom pe  scla -

mente los á it ím o i eslabones que uaian á Francia con 
los enemigos de Italia.>

Es decir, que era una e s p a c ie  J a  veto que  ge quería  

p o n e r  á todas las n a c io n e s  a tó ; íc a s  en el caso de qua 

I r a ta s e D  alguna lig a ,  p a r a  im p e d  r  l l e v a r  a d e l a n t e  la 

unidad nacional.
Dicho tra tid o , pues, en mi humilde opínioú, re s ­

petando la de  todo el mundo, no hay ánimo d e  cu in -  

plirlo, n i por el Emperador de los franceses, ni por 
ios ita lianos; ne hay intención ninguna de cumplirlo.

Y la prueba áe  ello, es que uao de sus negociadores, 

Nigra, rep re  entanta de los italianos, que se  conoce 

ha heredado d e  los priegos la facilidad de decirlo 

lodo , y  no le distingue la reserva y circunspección 

que  todos reconocemos en Napoleon I I I ,  dijo en el 

Parlam ento : «Que la convención no era oiogun obs- 
'ácu lo  para el triunfo de  los derechos de la nación 
italiana y de  las aspiraciones naciooales.i)

L a  O p in io a ,  perióJic- ministerial de  T u r ia ,  de 

acuerdo con aquel Gobierno, d ec ia : a El Gobierno del 

Rey se  halla en la necesidad de trasladar la capital á 

F lo re n c ia , como la prim era etapa en  el camino (’e 
R om a.a

El rainistro dal In terio r, L in z a ,  cuando llevó í  las 
Cámiras el proyecto d'! traslación de la córte á i  T arin  

á Florencia, d jo  las siguientes palabras significaíivas: 
«Exainisareis esta cuestión y la resolvereis con la dig­

n idad y sabiduría de convencer cada vez más a l m un­

do civilizado de nuestra firm t reit^ucion de eomple- 
tg r  la  unífíad.')

Se va al Senado, y ea  el Senado de aquella sa c io i  

dice principiando un  discurso: «el poder temporal 
del Papa ea contrarío  á ios intereses d s  I ta lí i .n ^L o  

quereís más claro? Pues el que  ts l dice es un  m inis­

tro  del Gabineta bajo cuya denomintcíon se  veriGcó 

el tratado da 15 de Setiembre. Po r eso yo, que  tengo 

una altísima idea del c ü ro  talento y  capacidad del 

señor m inistro de  Estado, que creo que  es uno de 

nuestros hombres importantes da  la política, me ex ­

traña  a l ver la sinceridad con que afirmaba que tenia 

fe en  el referido tratado: y decía para mí: yo y otros 

que  soiRos de las provincias dei Norte, que  somos al­

gún tanto cándidos, podíamos c ree r  ta l  cosa: pero á 

S. S .,  que es de  un  país cuyos iodíviinos tiene .> una 

imaginación taa viva y penetrante, no concibo que 

sa  le oculte una cosa t<in clara, que  se  me lia ocu rri­

do á m i y qne se le ocurre á cualquiera, porque no es 

ningún cálculo diferencia! ó integral de matemáticas 

sublimes, sino que por el contrario, es una  cosa sen ­
cillísima.

Pero  hay o tro  hecho más grava aun , mucho más 

grave, y es que el referido ministro, e n  el curso de los 

debates, dijo lo siguiente: «Francia, por iiaber tratado 

con clios de  Roma, reconocía que ellot solos tení<n 
derecho sobre Roma.»

;Quíén ba dicho á  los italíinos, quién á  Víctor Ma­

nuel, que él solo tenia derecho sobre Roma? ¿No ha 

dicho el Padre com an d a  los fieles, que, no solamen­

te  es patrimonio de la Iglesia, sino de todos Isa ca tó -  

iieos? b^e dicho aolamente hub iera  sido para mi muy 

suBcianta para no entrar eo negociaciones de  nidguna 

clase con el Gobieroo de Víctor Manuel, del pretendi­

do reine de Itahs , a inque ántes m a hubiera dado am ­

plísimas asplicaciones sobre esto. Esto huele m ás que 

á  absolutismo á despotismo, que no se  bermana bien 

con las instiluvíoaas libres que d ices rigen e a  esa 
píía."

Me bailo m uy fatigado, señores senadores; abuso 

con esceso da vuestra atención; pero yo os pido por 

ello m il perdones, y vdy á oc iparm e ya del reconoci­

miento hecho por auestro  Gobierno.

¿Qué razones de utilidad, qué razones de conve ­

niencia, qué  ventajas, señores senadores, para  la  na­

ción, para la hidalga nacioa española, qué ventajas ha 

traído para nosotros el reconocimiento del reino da 

Italia? ¿Era una  cosa tan urgenta, era tan inJispensa>- 

ble resolver esa gran problema, sin lo cual no  se le -  

va:ityba el crédito en  nuestro  país, no florecía la in ­

dustria , no se  fcimentaba el comercio? ¿Qué es eso, 

que en traña  ese raconoeimíaDtC' que con tanta p rem u ­

ra  obligó al Gobierno de S. M. á  venir á este  Cuerpo 
para anunciarlo al mundo entero?

Yo, señores, tenia una grao curiosidad por saber 

ese motivo, esperaba coa  deseo veliemente la p u b l ia -  

cion de los documentos diplomáticos; lo digo con toda 
s irc e r i lad ,  señores secadores, porque yo no bago de 

estas cueitionai cuestiones de oposicioa; estas cu es ­

tiones, como ha dicho el año 60, y repito ,hoy, están 

más a ltas  que todas las misarías de  partido, están más 
altas que  todas las pequeñeces de  bandería; estas son 

ca?stiunas nacionales, da trasc'índencia, de  porvenir, 

que hacen eco e u  todas las naciones y en  todos los 
pueblos.

So tra ta , señores, de abandonar una civílízacíoa que 

laníos favores, que t in to s  tioneficios ha dispensado á 

la hum in ídad , po r o tra  civílizaeioa m ercan td  del tan­

to  por ciento, qua calcula, que pieasa, pero no siente; 

esta es una cuestión de seElí.uíento, de paz, de alto 

derecho internacional. Da sentimiento, porque la ra z a  

latina, á  !a que  tenemos e l alto honor de  pertenecer, 

señores senadores, no t ie ie  ía frialdad de! cálculo, se 

enardece, tiene sentimientos, y por eso enti'e nosotros 

el Catolicismo se ha a rrugado tan to . A eso he a tr i ­

buido muctiasjveces por qué  ba echado tan profunda# 

raíces, porque todo e s b o n ia d ,  porque todo es c a r i ­
dad. porqua tado ea amor al prógimo, y esta es la  r a ­

zón que teago  yo para creer que  esa planta exótica 
del protestantismo no echará raíces.

¡Ah, señoras! El racoaocimianlo dei reino de Italia, 

¿se ha hecho porque lo pidiera la opinioa pública? 

¿Cuíl es  esa opinion? ¿Dóade estí?  Decídmelo coa 

franqueza. Decidme, ¿dóade está  esa  opinion? E n la 

España podrá extraviarse, p o J r i  caber c ierto  resfria ­

miento en  algunas ideas; pero en la fé católica, en  lo 

que  tenemos m is  grabado ea  nuestra alm a, aun  los 
inismoo q u 5 combaten el Citolicismo, si, lo que Dios 

no permita jamás en mí pátria , yo sa lo pido de todo 

corazoQ, viniese u n a  guerra  de  religión, ya veríais 

que aquí se enardecen aun los m á í apartados hoy da 

las vías católicas por ciertas ideas filosóAcas que han 

trastornada su  m ente. No; yo hago esa ju stic ia  al 
pueblo español.

Pues sí no es la  nación la qne os pide eio, si in­

mediatamente que la habéis anuncí.''.do, m ultitud  de 

á m a s  de todas partes venían al Gobíarno d s  S. U , p i­

diéndola que no híciesi eso, que  no afligiese al Padre 

común de los Seles, al je fe  d e  la Iglesia católica, J e  

esa religión que es el amparo del pobre y  desvalídoi 

que no se desdeña e n tra r  eo momentos angustiosos 

d e  desgracia y de  inforluníos en nuestras casas. ¿Qué 

os p iJe  la historia de raí patria? iPues si la habcis 

rasgado el día e a  qua reconocisteis el reino d e  Italial 

¡Sí mí p!Ílria Bo ee n ad i sin el catolicismo! ¡Sí desde 
Cova iooga hasta Granada su historia  es una  epopeya 
católícal {Si es la mayor de  la^ cruzadas ia  que  se 

ha p re s e i la lo a q a i l  ¿ O iíéa  lia aconsejaia  al Gobier­

no el recunocimiento del reino da Italia?

La tranquilidad interior del psia al parecer, porque 

dice que ha sido para quitar pretestes á los partidos 

estremos. ¿Hijy partidos estrem os en K spjñji' To co ­

nozco la democracia y el partido absolutista y que creo 

escasos. Pero, señores, si eo la  cuestión del reconoci­

miento todos ios partídoi, esceptuando acaso el p r o ­
gresista y el democrático, no lo querían: por c o n ti-  

g u íen le , llevada la cuestión al le rreaode  las mayorías, 

siempre resultaría  que 11 mayoría no quería el reco- 

bocími'jnto de  Italia, y habría un  conjunto de  gentes 
que dijese qae  n« lo quería.

Ilu este  caso, señore.s ministros, ¿ao estáis ob 'iga- 
dos á híoer poUtiet ea relación con los sentim ientos 

d a la  inmensa mayoría del país? Si la nación que re¿ís 

es católica, teneis que bacar po<iiica católic.i. Ejem ­

plos prácticos.
Mr. Guizot era protestante, y sin em bargo, siendo 

m inistro de Luis Feiipeaa los últim os años de su re i­
nado, cuidó mucho de no lastim ar el sentim iento c a ­
tólico da la  F rancia, y eso qua era protestante.

D. Salustiano O ózegi ,  esa persona tan  digna du 
respeto para  mi, por m is que nos f^eparen á bastante 

d i5t«r<cia nuestras opiniones; ese distinguido bo'iibra 

público, siendo in liv iduo  de ia comisiún de reforma 
de la ConslitucioD del año <2 eu 1837, sostuvo la n e -  

c e s id a id o  ia  unidad religiosa en  este p a ís ,  porqn^

conocía  que no e ra  posible n i conveniente desa tea - 

1er los ia te resa j morales de esta nación. H iy  más: 

en  1854, siendo m inistro de E--tado el S r. Liizoriaga 

y embajador en  París el mismo Sr. Olóza¿a , dirigió 

este una no»a que obraba e a  el ministerio d" Estado, 

según m anííestó el d ig a o ,  oignísimo m inistro  de la 
SA¿uoda época de la Uaion lib e ra l, en  1 8 6 1 , D. Sa­

turnino Calderón Collantes, cuando con gran  elocuen­
cia combatía con el paitido progresista sobre las cues­

tiones de llalla. Pues bien : en  asa nota , hablando 

precisam eate do aqu líos sucesos, decia el S r. O lóz'ga 

que la cuestión del poder temporal del P^pa para  Es­

paña e ra  g ra v e , porque siendo una  nación eminente­

m ente católica, llevaría muy á m al que  se  diera un  
paso que tendiera á menoscabar ese poder.

Señores: si personas da  la capacidad política del se­

ñor Olózaga en el género de opiniones que profraa, 
opiaaba de tal m anera , ¿podia esperarse del actual 

miaisíerio u n  proceder tan poco en  ar.monía con los 

antecedentes rvligíosts de la nación á cuyo frente  sa 
halla?

Pues yo voy m ás allá, os h ig o  ju s tic ia , señores m i­

nistros; tengo e< íntimo convencimiento de que es asi; 

s i estoy equivocado, cualquiera de vosotros deshará 

mi equivocación. Sí no hubieseis hecho ya el recono- 

ciento de  I ta l ia , os hago justic ia  creyendo que no  lo 
haríais; y si lo hicierais, ya veríais con qué condicio­

nes y cóm o. Sobre todo, y cuidado que voy á hacer 

u n  argum ento m uy d é b i l , sí queríais hacer ese reco­

nocimiento, ¿ por qué  no lo habéis dicho en  vuestro 

programa? ¿Por qué no haheii dicho: «nación espa« 

ñola, vamos í  reconocer el reino de I ta lia ; ten asta 

presenta cuando m an íes tu s  representanlesir> Es débil 

este a rgum en to , porque ya se sabe cómo maneja la 

inUueacia moral el S r .  Posada Herrera; pero t ra tá n ­

dose de uca  base tan capital para  la nación española, 

creo que bien merecía esta  consideración cuando iba i  

hacer las ale'^cioQes para  el Congreso da los diputados. 

Sin embarco, acepto k  observación q ’j a  por lo bajo 

me hace el S r . Calonga, y  es qua ántes de convocar 

los comicios eso era, como ahora dice, u n  hecho con­

sumado.

Pero dando por supuesto  ya lo muy debatida qua 

est^ esta cuestión, y lo cansados qne están los seño­

res senadores de  o ír  hablar dei reconocimiento del 

llamada re ino  da Italia, no  podrá ménos de rebuscar 

aig* en este prim er documento diplomático, que pa ­

rece se r  el m em a ra n d u m  donda el Gobierno agotó 

todos los argumentos más notables, todas las razones 

m ás grandes que  haya poJído tener para  hacerlo. V la 

primnra razoa qua encuentro es m uy singular: cqua 

hemos reconocido el reino de Italia precisamente para 

htvorecer ese poder tem poral de  la  Santa Sede, que 

tanto desean conservar los españoiesiu 

Cuando yo le( esto, dije: Sem ejante concepto tíone 

que se r  una  equivocación del S r. Bermudez deC astro . 

jCómo en la hidalguía de S. S . y e n  la hidalguía da 

esta nación, qua nunca h a  hecho política doble, qua 

nunca  ha practicado el género da diplomacia qua 

corra  hoy por el mundo, se  dice qua se  va á re c iñ o -  

car | á Víctor Manuel para  ccn traresta r precisamente 

sus deseos de formar la unidad italiana? {Pues buenas 
arcígos m a he echado, diría ese Reyl 

Vosotros m e raconoceis para  ven ir i  favorecer con 

más im punídai el poJer tam p> nl d«l Papa, qiie es lo 

que yo no quiaro, porqua m a quitáis dos m illanes da 

habitantes qae  yo ha creído conveaiaate anexionar á 
m i reino. Esto no tiene contestación. Para  favorecer 

el po>ier temporal dal Sam o Poutidca as mucho major 

colocarse eo una situ icíon  especiante da los acon laci- 

miaotos qua creo, oa mi opinion, que no tardarán  

mucho en snceder. T  «n esto aplaudo iano tab le  f r a n ­

queza, las cualidades de hom bre da  Estado y de alta 

previsión políüca que brillan en  los d tspachos de! se­

ñor L lórente, que decia m uy bien: apolítica aspectatí- 

va, libertad de acción.* Exacto.

Creo que no habiendo hecho nad*) anteriorm ente 

po r e! poder temporal, y habieoio  llegado en esta 
cuestión al estado á que hemos llegsdo, lo q u e  conve­

nía era esa política ds espectacion que aconsejaba el 
S r .  Llórente.

Pero el S r. Bermudez da Castro nos ha  dicho que 

se había ra se rva io  la libertad da  apreciación. Ya me 

hice cargo e c  la primera parte  de mí discurso de  esa 

frase , y dije q  e  uada probaba esa rese rva , pues qua 
el gobierno de Tu-in no nos podia privar da  qua 
apreciáramos esos sucesos de  la m anera que c reyé ­

ramos miS conveniente. ¿Cree S. S. que con eso ha 

hech i una  gran adquisición? {Pues si esa derecho ya 

lo tenia S. S. como lo te a im o j todos los españoles! 

iBueno fuera que  no tuviéramos esa libertad d« 

ap rec ia ' como quÍ3iérarao« los sucesos, Unto ante­

rioras como posteriores! Lo qae nos debía haber di­

cho S. S. es que  sa había reservado la libertad da 

acción.

Pero hay o tra  frase en  eate despacho, qne c ierta ­

m ente yo no quisiera ver consignada en documantoi 

de  uoa  nación católica, en documentos redactados por 

u n  Gobierno católico, como es el actual.

DiceS. S .: ttPor defareacía al P a d r e  Santo, y por 

simpatías hácía grandes infortunios, había dilatado 

años enteros la resolución de esta asunto . ..9  

iGs decir, S r. B erjiadez, que  nosotros no  tenemof 
obligaciones n i deberes para  con el P ad re  común de 

los heles, para que digamos qua  sólo por d c ftr iñ o ia  
hemos lardado cuatro años en  hacer esa reconoci- 

míenlel Diga V. S. con iogeauídad y Iranqueza, y yo 

apelo á su  conciencia , si es propia la frase. (El se­

ño r ininiétro da  Estado hace u n  signo afirmativo.) 

iPaos el Gran Turco no uubiera dicho más! Bl Gran 

Turco, á quien nada im porta el poder espiritual del 

Papa, ántes que  chocar con ese venerable anciano, 

lleuo da grandeza y da p iedad ; poique sepa S . S. 

que eu  la desgracia es donde se  eleva la majestad del 

in fo rtu n io , de los que  sufren persecución por la 
justicia; el Graa Turco, digo, no hobiera dicho al Pa­

d re  Saato por deferencia, hallándole eo situación 

desgraciada, no hubiera usado de esa frase en iguales 
circunstancias.

(Hol Ea e^Us cuestiones, y después dal llamamien­
to tan enérgico y tan sentida qua el Padra común da 

los Qale> ha liacln á todo el orbe católico, no se  pueda 

decir por d í /t t r ín o ío  h*m is estado cuatro  afios sin 
reconocer al reino de Italia.

Qaeda, pu-K, demoítrado que no ha hiibido razones 

d en ltlidad , que no >ia h ab ilo  raz)aes  d eco n v eo ien - 
cía, que  no ha habílo ni u n  tra tado  coatercial, como 
decia el S r . L 'or^ate, qua  no ha habí lo  nada, en Gn, 
qu-f rrtcomendise esa u rg en iía , y víaaa sók* á que ­

da r escuQto el arí^umeato ds que ^ólo se h i  Tariticido 
esa recon'icliiiisato para avilar prctasto i  los partiJo i 

extrem os.
El á r .  VICEPRIISIDENTE (Príncipe P ío ) :  Se­

ñor senador, han pasado las horas de  reglamento,
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y m iñ iD i p j d r í  V. S. con tinuar en «1 uso de la p a ­

labra.

El 3uñor lo&rques ds VAAMONDE: E>to^ á las ór> 

dcueÁ deV . S. Ud to Ja ;  maueras, qiiedáodoiDe aÚD 

algo qae  decir, y halláDdcime luuy fatigado ¿ coQse- 

c 'i ín t ia  de  uaa altecíoa de pecho que  m e aqaeja, s e r i  

m ejor que contiDÚe m añaoa.

E IS r .  VICEPRESIDENTE (Prlocipa Plo): i e  s u s ­

pende esta discusión.
El Sr. PRESIOENrE: E l señor marques de V aa- 

moDde eoQtioúa eo el uso de  U palabra.

El seQor marquAi de  VA\MONDB; Señores sena- 

dores: eo el día de aj>er lie abusada de lo regu lar 

de  TQSjtra benevoleiieia ¡ he empleado m ás tiempo 

de l que ea  mí concepto debia e ta p le a r , y en  perjuicio 

de  mi salud: eso me ba ocasionado el’que  en el dia de 

hoy m e £iltan U s fu«rzas necesarias p?.ra Cermioar lu 

que he e m p a u d a  ayer. Por consiguieota, haciendo un 

resúm en de lo que  be expuesto á vuestra a lta  y res* 
petable consideración , concluiré por em itir algunas 

otras opiniones sobre la cuestión , ob;eto del deba­

te , ;  <’a ré  por terminada mi pobre y desaliñada pero­

ración.

SeQores senadores, en  el día de ay er he hablado en 

prim er lu^ar..............................................................................

M^lhe permitido detenerm e algún tiempo en  otras 

apreciaciones que el re ipetable  señor m inistro de la 

Gubernacíon había emitido e o  e^te sitio contentando 

í  mí distinguido y particular amigo si Sr. C arrad i.
Por fin, señores, sacando una consecuencia lógica, 

perodolorosisima y tris te , d ; je q u e  po r electa de lo 

que yo he calificado de política déb il, babUmos lle­

gado al reeonocimíento del reino de Italia. En ese re -  

conoci'iuento he  encontrado yo, señore; senadores, la 

condensación de los desaciertos políticos por que T e ­

ñimos atravesando bace mortales años de  Union libe­

ral, habiéndoles diviJído yo también en  tres  épocas 6 

periodos, qué e ran ; dei 54 a l56 , dei 58 al 63, y desde 

20 de Junio dei 65 In s ta  la ¿poca presento.

He dicho que  el peíi^ido del 5» al 56 de Doion li­

beral, de  verdadera Uaion liberal, (ué un periodo de 

lu c ln  te rr ib le , liorroro&a, en que el señor duque de 

Tetuau ha pasado por unas angustia s , por unos s in ­

sabores que no quisiera que él ni otro bom bre p n ü - 

ticü volviera á pa^ar: período en que e) mismo seuor 

duque pretendió hacer del partido p rogresis ta , que  es 

u a  partido revolucionario, u n  partí lo  de órden (cnsa 

imposible, ta n  imposible como querer herm anar el 

agua coa  el luego); y en q u e , por ú ltim o, á a q u e lh s  

amigos á quienes no p u d o S .  S. convertir n i modíG- 

c a r ,  tuvo por conveniente despedirlos á cañonazos. 

¡Singular modo de despedir ami¿o^ 1 Pero conste que 

aquella época ao  fué precisamente de progreso puro; 

la é  de  Uoion liberal, siendo de ello una prueba con­

cluyeme el que los hombres más impúrtantes de aque­

llas situaciones y de aquellos ministerios han venido á 

formar y forman en  realidad en las filas de Union 

liberal.

M3 ocupé del segundo periodo eo que la Union libe­

ra l se estacionó, eo que Ia Union liberal no pudo d e s -  

envuker su  política, e a q u e  la  Union liberal no vivid 

más que en  u n  constante equilibrio, en  que el talento 

Mfistico del S r . Posada iie rre ra  eon su  g ran  habilidad 

sostuve aqueüa situación, prestándose en tre  S. S. y 
e l señor duque  d a  Tetuan un auxilio m útuo , y v in ien ­

do á co:uponer los Jos u a  todo taa  agra  laiile y su s -  
lancifiso para U misma Union liberal.

Me ocupé, por último, del tercer periodo, que  es el 

que yo ca:itico de negación. Eo esa época, que e sc o r-  

tisima, pues comienza eo 20 de Junio del año anterior^ 

han  sido tantos y tan graves los aconiecímien’os que 

se  ban  sucedido, ya el conato, ya ia maniiéstacioii de 

eata especie ó du ia o tra, y han ocurrido taies rosas, 

que la misma Uuion liberal ha  tenido necesidad de r e ­

troceder variao-jo de política.

Y bdcUa esta pequeña dtgresíun, señores senadores, 

coBtinúo la segunda parte  de  m i discurso de ayer, en 

que, despues de  analizar los sucesos do Italia desde 

una época demasiado rem ota, tatigaado acaso vuestra  

atención, en  tu s  diferentes íases, y asi desd i 48 á 39, 

ccmo desde el 59 hasta  la época en que nos encontra­

mos, he  emitido mi opijion con íranqueza, con leal­

tad, pero siempre con gran sinceridad, con la sinceri­

dad que  sale del fondo del alm a de u n  hom bre honra ­

do, y OE be nunifeatado la que yo creía respecto á la 

cuestión de Ilaiia, lo que esa cuestión entrañaba, 'as 

consecuencias funestas que traería  para el pais, y 

por ú 'd m o  m e |;e  dirigido al ministerio para  redarle 

que isnga por conveniente decirnos qué razones de 

utilidad, qué tazones de conveniencia, qué razones de 

in ie res general había tenido pa ta  resolver con tanta 

urgencia  una  de las m ás grandes, una de  las más 

respetables cuestiones esteriores que  pueden presen­

ta rse  en ei E lad io  de  la política, una  de  las más gra­
ves cuestiones internacionales que pueden ofrecerse í  

la decisión a e  los hom bres de Estado.

Pues b.en, señores senadores: habiendo concluido 
por decir que, en  mí pobre opmíon y  corto alcanr^e, 

no habla más que una transacción, pedemos decirlo 

asi, una debilidad con los elemeatos revolucíonirios, 

le g u a  se  desprende de los documentos traídos á esta 

Cámara, yo me volví hácia ei señor m inistro de Es­
tado, y le in ter/ogoé eo la forma siguiente; ¿será  po ­

sible que un Gobierno fuerte, que debiera se r  ia ga­

ra n tía  de ios graudes interesas sociales, tenga esa d e ­

bilidad con el elemento revolucionario^ ¿Creia u  se ­

ñoría contentarle? ¿Creía S. S. satisfacerla? Los últi­

mos suceios responden á  esta observacíoo, á esta p re ­

gun ta  mía.

Agotada la cueslion d i  Ita li i  e a  todas sus fases y 

bajo todos sus puntos de vísta, no insisto in^s; y me 
permitiréis, señora^-, porque mi salud, vuelvo á repe­

t i r ,  uo es b u e ja ,  que  concluya p i r  hacer una  peque­
ña observación á la comision, relativa á un párrafo 

del proyecto d s  contestación al discurso de la Corona 
que b a  llamado mucho iDi atención, y que no sola­

m ente l u  llamado mí ateacíon, íín} que tanibien ha 

llamado ia de  muchos senadores y la  de otras perso- 
oas que  lian ieído con alto desagrado la redacción de 

esa párrafo. Es si relativo á la cuestión de Italia, que 

dice:

oRazonas de  elevada política y de  conveniencia p ú -  

W icí, generílinenlB seatidas y forrau'adas por ia o p í-  

niün del país, han creado la necesidad del reconoci- 
m iesto  del reino de Italia; V . M., al adoptar esta re -  

solueíua, l.a justillcadocon  adm irable criterio  que 

pued”.Q h£rmaoar£e el am or filial ¡ti Padre  com ún de 

los líeles y el Urme propósito de m irar p i r  los dere­
chos de la Santa Sede coa las concesiones que  en d e -  

tetm iuadaá circuosta cías arranca  invenciblemente la 

m archa providencial del mundo.»

Señores senadores, siento muchísimo que  en un

asunto de tan ta  gravedad é importancia, y sobre todo 

do esta  trascendencia, se  (raiga á  la Providencia para  

c^jlioneiítar hasta c ie r t j  punto el reconocimiento dol 
reino de Italia.

Yo bien sé que muciias veces estas cosas se liaceB 

im prem editadam ente, acaso para presentar un  giro 

retérico 6 para decir una íra¡>e más ó méaos agrada­

ble al o iio; pero cuando se  tra ta  de  un  documento de 

tan ta  in)portancia en  una cacioa católica y en  un 

asunto  de esta clase, creo yo que deben m editarse 

mucho ludas las palabras.

Este párrafo, en mi concej^to, es muclio peor que 

el que pusoel GoíJierno en los lábíos de nuestra  a u ­

gusta  Soberana, porque al ménos ahí se  hablaba de 

razoutü de esta ó  de  la o tra  Indole y de razones polí­

ticas;,p<iro mezclar la Providencia en  k  cuestión del 

reconocimiento de Italia, habiendo vosotros recono­
cido ese reino, y por consiguiente, todas las impie­

dades* todos los errores, todos les desmanes, todo !o 

m ás grav  que bu podido hacerse en  una cuestión de 

tamaña importancia y de  t«u iu n e ;t is  consecuenciss, 

eso no b  concibo.

Yo suplico, por tanto, á los señores de  la comision, 

se lo ruego encarecidamente, q u e , si puedes, modifi­

quen ese párrafo, porque en  ella ba riaa  u n  gran  bien, 

y so lo harían á  los mismos señores de  la mayoría, que 

m ucliosde  ellos se  encontrarán embarazados pnra 

vútar eso. To al ménos, sí perteneciera i  la mayoría, 

lo digo con 8ín :eridad , por muchos vínculos que me 

lloaran al Gobierno no votaría ese párrafo, al ménos 
en  la iórma en que  está redactado.

El señor senador Elípe m e dice que  no ea este el 

sólo defecto de redaecícn que tiene el mensaje, que 

tieneotros literarios de no m é n 's  importancia. Yodo 

m e he tiiado más que en  la cuestión relativa al reco­

nocimiento de italia.

Señores senadores, vosotros, que sois hijos de  una 

nacirn  rminenteinento católica, de una  religión que ha 

prestado tantos y tan  grandes servicios á  nuestra  na­

cionalidad, que casi m uchas de vuestras casas y  de 

vuestras familias han sido fundadas á la sombra del 

Catolicismo; voaatros, que habaís acompañado á n u e s ­

tros progenilcres en los grandes hechos de  armas de 

nuestra historia, ¿vais á votar el reconocimiento de 

Italia? ¿No hay u s a  voz en  vuestra conciencia que os 

dice que  los antecedentes de  vuestros linHjes y de 

vuestras familias, que la g ran  idea c&tólira oa impone 

el deber, la sagrada obligación, de  hijos sumisos para 

Bo abandonar lioy al Padre, al lele  espiritual de todos 
nosotros? ¿Cun qué  dereclio, si abandooais hoy al Pa­

dre e$piritua.', no podréis venir mañana, por iguales á 

parecidos motivos, á negar obediencia á vuestro jele 

t^ioiporal? ;No tenemos dos jefes, uno en  lo espiritual 

y o tro  en lo tem poralf ¿Pues por qué  razón hemos de 

desobadecer al uno y obe.’ecer al otro? ¿Estáis sa tis ­

fechos de  la conducta de este  Gobierno relativamente 

6 una cuestión de tanta gravedad é  importancia? ¿Os 

han convencido sus razonamientos? ¿Os ba d id o  al­

guna garantía de  que  h a rá  y  m irará  con solíciti Ínte­
re s  por la seguridad de los derechos de la S an ts  Sede, 

que no sean simples promesas?

(Aü, señores senadores! E jto  es rouy g’'ave, g ra ­
vísimo; y lo más grave son las consecuencias que  en ­

cierra. Mirad e.'sos países que ya viven casi separados 

de  las vías católicas á  qué estado de perturbación 

social y polilica han llegado. Escuc>iad el lema que  

en  su bandera acaba d e  escribir la revolución de Bél­
gica.

¿No habéis leído en  ios periódicos m ás autorizados 

de esa pequeña nación, foco hoy de todos los ele­
m entos revoiuuionarijs y masónicos que están p e r ­

turbando á  ia Europa, no habéis leído, digo, en uno 
de esos periódicos, hace m uy poco tiempo, que en  una 

gran jun ta  revolucionaria se han dellniJo la i  asp ira- 

ctones y té r in in j llel da la reroíuciua? ¿No habéis 

visto que tía diciio que ella no cejará ni desistirá b a s ­

ta  que consiga «1 completo triunfo dei traba jo  »obr» 

el eopital, dv  (ii r a tó n  lobre D io t,  del obrero tobrt  

p a rá i t to ?  ¿No os espanta la  trascendencia deesas 

proposiciones?

Estas son sus aspiraciones, y  no cejará  u n  momento 
h a s ta  conaeguírias.

Por consiguiente. Gobiernos que buscáis c ierta  

popularidad en políticas espansivas, continuad en  ese 

camino, no sereis más que lo sro taradores de  la revo­

lución.

Señores, abandonado nu estro  jefe espiritual> como 

parece estarlo de todas las qotencias católicas, de las 

que tenía derecho á esperar algo, ¿qué suerte  le espe­

ra  al virtuoso y santo Pío IX? lAcaso abandonar ea  

dia no lejano la capital de) ó ibe  católico, que no sola­

m ente es de la Iglesia, sino que , como ha dicho p e r-  

lectamente ea  su  alocucion de 28 de Setiembre de 

18G0, es tam bién de todos los f ie le s , y buscar acaso 

en  lejanas tierras la hospitalidad, el apoyo y protec­

ción q ’je  le  niegan sus desnaturalizados liíjesl 

|E1 podrá salir de  Roma, señores; pero aquel día es 

d e  lu to  para  todo el orbe católica, que  verá á su  jefe 

espiritual e rran te , sin auxilio de  nadie, pero cun la 

conciencia tranquila  de  no  iiaber querido transigir con 

la iniquidad y la injusticia de  sus implacables ene- 
migosl

¡Pero en  cambio, aenores, tend rá  el consuelo de 
que los verdaderos católicos, los q jo  por su  causa se 

interesan, j a n a i  le abandonarán, y c»n profundo res­

peto tilial estaremos siempre á  su Itdo, porque su cau­

sa  es la  de la justicia y la de  la  verdade''a civilización, 

é identilicarido nueitra  sue rte  con la suya, diremos 

siempre y en todas partes, d in d e  u u estra  voz sea o í­

da y escacl.ada, que  la causa  del Ponl\/iead» t$ (a 

cau sa  de O io t\

do una c ircu lar 5 los comandaotej de los departa ­

mentos m arítimos, relativa á  los corsarios chilenos. 

S‘'g n n  ella, ei Gvbierno m antendrá en la más 

e x tn c ta  neutralíOsd, adm itirá  en  los puertos á los 

buques españoles y chilenos, y los que en tren  en  ellos 

con presas deberán levar anclas en el téi'iDÍno de 

vein te  y cuatro  lio'a?, prohibiéndoseles vender los 

objetos cap turado t. o

El dia 10 salió de  Badajoz para  sus respectivos 

puestos el resto de la fuerza de la Gnrrdia civil que, 

con motivo de 4os últimos acontecimiento^', se habia 

reconceoti^do en aquella ciudad.

Creemos que muy pronto on otras provincias s 'n ce -  

derá  lo mismo, procurándose asi que  las carre teras y 

algunos caminos ve.tinales estén protegidos cuanto 

ántes por esta  fuerza.

Dolores* m uestra de l estado de corrupción do cos­

tum bres y de  ia impiedad de a lgunos hom bres es el 

heclio escandaloso que refiere ¿ a s  Noitotas de  hoy. 

Nada edili'^antes son ias escenas del C arn av a l, pero 

BO tenemos noticia de  que se  hub iera  tratado jamas 

de ridiculizar los misterios de nuestra  Santa Reli­

gión , y  los hechos de la vida del Salvador. Esto su ­

ponemos que se ha  hecho en  el dia ds ayer según el 

párrafo de L a  Correspondeftcia.

]i¿loaqui:

«Ayer ocurrió en esta córte u n  hecho po r demas 
singular. Un grupo de máscaras compuesto de un 

cuadrúpedo, con uo monigote en b razos , montado 

sobre u a  jumento, que conducía del ronzal un  digno 

compañerú de ámba« acémilas, pretendía rep resen tar  

u u e d e  los principales pasajes de la  Historia Sagra­

da, POD mengua de U cu ltu ra  y proverbiales senti­

mientos religiosos de  la  capital de la  Monarquía .o

El mismo periódico dice que tal vez no queden sin 

castigo los profanadores, pero dudamos que  recaiga 

sobre ellos el castigo merecido. Ni puede recaer 

obrandoen  justicia, pues quedan impunes mayores 

profanaciones que en la  prensa y otros puntes se co­

m eten.

Dice L a  Correipondeneia:

«A yer ha  celebrado una larga conferencia con el 

señor m inistro de  Bjcienda el Con<ejo del Banco, con 

objeto da tra ta r  acerca de algunas medios que puedan 

ser conveníentsi para contribuir á la m sjor situación 

del mercado y á asegurar el desahogo dal Banco.n 

E n tre  tanto los billetes continúan cambiándose al 4 

y aun 4  1|2 por 100.

El señor Obispo de la diócesis de Oviedo acaba de 

dirigir al Clero de ia misma una fervorosa exiiortadon 

pastoral, recordándole la necesidao de sum inistrar al 

pueblo fiel "i pan ds la  divina palabra, principalm en­

te en el santo tiempo de Cuaresma, que  á pasos gigan­

tescos se aproxima.

Por el ministerio de  la G uerra  se publica en  la Ga- 

eet€  de hoy una Real órdeii >»n vanas instituciones 

p a ra  los Jefes do dia de las plazas, y ios capitanes de  

las guardias de U prevención. El ú l tin o  pá rra 'o  de 

esta Real ó rden  reasume todo lo que en  ella se con­

tiene y dice así:

«Filialmente, es ia voluntad de S. M. que  se cu m ­

pla exactam ente lo prevenido en el s r t .  8 .*, títu lo  17, 

tratado 2 .“ de las Ordenauzas del e jé rc ito , para que 
el servicio se  haga en paz y «n guerra  con i({uai pun­

tualidad y desvelo; que  al frente  del enemigo.»

P or el nusmo ministerio se  ha dispuesto que  quede 

prohibido á los jefes y oficiales liunorahos que tengan 

goce de  uniforme militar siu pertenecer al ejército n i 

haber a lu n zad o  ea  él las insignias que están autori­

zados á  vestir , el uso de  entrenas y de  divisa eo el 
som brero, llevando sólo los galones en las mangas ó 

vueltas de las mismas.>

Y últim am ente, S. H. se ha dignado resolver que 

los jefes y oticiales de l cuerpo de sanidad y juríd ico  

' m ilitar puedan vestir de  paisano fuera de  tos actos del 

I servicio.

Según partes del preüídente de  la facultad de la 

Real C im ara  elevados al mayordomo m ayor ,de  S. U. 
y trasmitidos por este al presídeote del Consejo >le 

m in istro s, el eatado del Serm o. S r . In fan te  D. F ra t i-  

CÍ9C0 de Asís Leopoldo se habia hecho extraordioaria- 

m eote grave á consecuencia de un derram e seroso ce ­

rebral. En estos mismos partes se dice que ¡lun cuan­

do  los tin tom as del v ien tre  habían cedido, los del 

sistema norvíose continuaban con la misma impor­

tancia; y por ú l t im o , el marques de  San Gregorio, 
presidente de  dicha f&eultad de  L  Real Cámara, p a r-  

licip.t á h s  once de  l a  ouclie de  ayer que S. A. conti­

nuaba e a  ei misino estado da gravedad.

El cóasu ldeE spaíia  en  Marsella, con referencia á 

carta  oficial del gobernador superior civil de las ísla^i 

Filipinas, participa que á la fecha del 23 de Diciembre 

ú ltim o no ocurría  novedad eo aqnei archipiélago.

L a  Nación  aconseja al Gobierno que deseche toda 

ide« de b lindar buques de ¡^uerra y de adquirir m o n i-  

t%re$, pueste que la esperiencia lia demostrado que 

unas y o tr  s embarcaciones no dan el resultado que 

de ellas se  prometían. E l diario progr sista se  declara 

partidario  del sistema inglés, que  es el de construir 

corbetas de gran  marcha arm adas con cuatro  ó seis 

piezas de calibre y alcance poderosos, que  asi pueden 

combatir en línea como perseguir á barcos de  m ayo­

res dimensiones y echarlos á pique s in  dejarse a lcan ­

zar por ellos.

En la diputación provincial de Barcelona se  ba  p re ­

sentado una  proposición , según la cual aquella co r-  

poracion subvencionará con treinta mil duros tos dos 

primeros buques de la provincia que se armen en  

corso y que tengan todas las cualidades de tales.

Se tra ta  ademas por la E icm a, diputación de ofre­

cer una prima de cinco mil duros á todo buque que 
contribuya á  rescacar una pre.^a hecha por los corsa­

rios ciiilenos 6 que se haNe eo peligro de serlo.

Según dice La Corona  d e  Barcelona', d ichas p ro ­

posiciones se volarían en la sesión del mártes.

úícea  de Lisboa coa  feeiia 8 que  la marquesa de  loa 

Castillejos debía lleg¿r el mismo dia á  dtcha ciudad, 

y que el genera! Priiii, su  euposo, hahia salido para 

Elvas con objeto de acom pañirla.

El general emigrado y su  familia residen en  e> hotel 
de Braganza.

Según dicen de Abrantes (Portuga l), al llegar la 
marquesa de  los Castillejos encontró allí i  su  esposo, 

á ios señores iíiians y Merelo, que el dia anterior h a -  

biau llegado á aqi'.el punto con al objeto de acompa­
ñarla, hallándoso tam bién eo la estación de Elvas el 

S r. Campas.

A los demói'.ratas de acá damas traslado de la s i ­
guiente noticia que publica el J íen ta je ro  /raneo  

am ericano:
«La p en ad e  m uerte  que habia sido abolida hace 

a lgún tiempo «n el Estado de Wisconsin (Estados- 
Unidos], Vd á ser restablecí ia  porque desde su a lio li-  

cion los asesinatos iian ido e a  aumento.»

Dice un periódico:

«El m inistro de  Marina de Victor Manuel ba e n v it -

PA R T E  OFICIAL DE L.V GACETA.

PKi:siDC!fGI\ DEL COKSSJO DS MI.NISTEIOS.

S . M. la Reina nuestra  Señora ((}. D. G .) y su  au  

gasta  Real íámilía, e.vcetto 5 . A. el Sermo. S r .  lO' 

fante D. Francisco de Asís Leopoldo, contíaúan en eS' 

ta corte  sin novedad en  su  im portan te  salud.

En la Igleala parroquial de San
Millan se  cetebrdrán soIciuLes cuUua du ran te  la C na- 
ro sm j del presenta ano, pi'r la Parroquia ,  b  spostó- 
¡lea y venerable E^ciavituci del Santísimo Cristo de las 
Ir ju r ia í! ,  L'Lida á 1a vt-nerabie Arcliicofradía del 
Siutiáimo Crucifijo de  Roi^a y 6 la Rea! A rchicuí/adú 
Sacrameatf.) da  San Pedro y s a n  Andrés de e i ta  c ó r ­
te, la Real Congregación de Guadalupe y la del g lo ­
rioso Pa triarca  Sao José. Todos ios días á las seis 
de  la  ts rd e  íiabrá rosario, doctrina y plática por el 
Párroco, y lo í  viérnes habrá Via~erucis.

En la novena de Dolores y en l is  demas lestivida- 
des p red ica r ía  varios oradoras distinguidos.

Anteanoche A las nueve falieeló la
Biadre del b r .  Alonso Martínez.— R. 1. P .

Ayer falléoló en esta córte el P res ­
bítero Sr. D Francisco d') Paula Psrez y Berrocal, 
penítencí.irio de la iglesia de Sau Francisco al Gran­
de.— R . I .  P.

lia  R eal Aeadeiuta española cele­
bra  junta pública el proximo aomiogo 18 del actual á 
la una de la t r rd  en su  casa la  calle de  Vtlverde, 
núm ero 26 ,'para  da r cuenta de sus tareas literarias 
du ran te  el ano ú lum o. El Ilino. S r. D. Aurelíano Fer­
nandez G uerra  y Orbe prununciará un  discurso en 
nom bre de ia corporación, y acto continuo recibirán 
la  señora dofia Angela Grassi y el S r. D. Fernando 
Fu*gcs!0 el testimonio de  la m escion honorífica con 
que ban sido [tremíadas d j s  novelas de estos autores.

Aneolae lia caldo en  el garlito nn
estalador quo en  estos días en  que 1« máscara es tan 
común, habia arrojado la suya para dem ostrar que  
e n  m  verdadero caco.. Nos re^ r im o s á la captura 
de  un sugeto que  fué reducido anoche á  prisión por 
ei inspector del d istrito  del Centro, S r. Villegas, á 
censecaencia deque  despues de haber estafado rep e ­
tidas veces al Presbítero D. Evaristo Ciria, obtenien­
do cantidades que nunca había ¿ e  volver, le exigió 
ayer la entrega da i ,000 rs .  que diberia  verificarse 
en  la travesía de  Moríana. Puesto  de  acuerdo el in s ­
pector con el Sacerdote, expió el primero el momen­
to  en que so hacia !a entrega del dinero, que era un 
cartucho da décimas, y  cuando la entrega iba á veri­
ficarse, se presentó el mencionado inspector y se b:zo 
cargo del inocente caco, llevándole acto cun t.nuo  á  U 
cárcel.

Ayer basldo desoablerto por nn se ­
rene de  Jos que vigilan el alcantarillado de Madrid un 
escalo hincho en  dicho alcantarillado que daba salida á 
una cueva inmediata i  la joyería que existe en la calle 
i e l  C irm en , inmediata á la de  Tetuan.

Esta joyería se  hallaba cerrada desde h ic e  tiempo 
en v irtud  de una reciaiuaeíon del juzgado del S esa  de 
París, y á consecuencia de la cual hablan sido dete ­
nidos los que aparecían dueños del establecimiento.

Habiéndose constituido el juzgado de guardia en  el 
local se  han encontrado fracturados los escaparates y 
cajas, suporiéndose que se ha  hecho un roba de gran 
coasideracion, pero sin que pueda lijarse hasta ahora 
á  cuanto ascienda.

Se practican las más esquisiUs díligoncias p:\ra 
aprehender á los autores de este  robo, y no dudamos 
que pronto caerán en manos de la justicia.

Parece qne la  «amisión del Con­
greso  que b i  ¡M  ú Sevilla cou ubjeto de asistir al 
alum bram iecto de  S. A. la iQ.'anta doña María Luisa 
F ernanda, ha  llevado el encargo de ver el eatado eo 
que se halla la fabricación d»  los leones de bronce que 
han de colocarse en  el pórtico del edificio d e  la Cá­
m ara , y contribuir si es necesario á ia más pronta 
terminación de los mismos,

Dicen de Valencia qne la  Oaardia
civil se  presentó en AigemesI, j  en una ca^a sospe­
chosa encootió á u n  forastero con todos ios útiles del 
cticio, como bar.-enas, escoplos, cerilla, u n  cirio , una 
funda de rewolver, una  pistola de  dos cañones, etc. 
Al dueño de la  casa se le prendió en el cam po, ocu­
pándosele una carabina. En otro sitio fueron c ap tu -  
isdos otros dos forasteros, m uy bien arm ador. Uno es 
de  Alcira, otro de  Aiberique y otro de Boibaitre. T o­
dos les cuatro  fueron eocdjcidos á la cárcel de A lge- 
Diesi, donde se les tomó declaración. Despues luft de ­
tenido en Algemesí u n  vecino de distia villa, y corrió 
en  ella la voz de  que á la  o tra  parle  del Jú car, en la 
casa de campo llamada do Moneada, babian sido ap re ­
hendidos cinco ladrones más.

Según  el «Ampurdanést» es tal la
se q u iiq u e  sed e ja  sentir en el Am purj&n,que muchos 
sem blados presentan un aspecto deplorable, varios 
molinoi carecen de agua, y los jornaieros dedicados 
exclunvam eute á los trabajos ru ra les atraviesan una 
sensible crisis, despues de la recieute cosecha de las  
aceitunas que les privó de u n  sinnúmero de jornales 
por lo estéril, de modo que  la crisis se va haciendo 
intensa, con gran perjuicio de la agricultura, que  es 
la riqueza de aquel país.

E l dominso ultimo se verificó en
Sevilla la  prueba del carro con las nuevas ruedas in ­
ventadas por D. Tomás de Pablo y Torezano.

El invento consiste en sa s tí tu ír  las antiguas yantas 
por otras de h ie r ro , formadas cada una de ellas por 
dos aros separados en tre  si por topes del mismo 
m etal.

La superficie curva  se  halla cubierta de  platos de 
planchas circulares también de hierro y giratorias so - 
t>re uo  «je colocado en el espacio que divide los arcos 
y revestidOL. de  uu  muelle espiral eo v irtud  de que las 
planchas solo tocan á  la yanta cuakdo esta, y por con- 
sigait^nte el carro, en  virtud deí mevimiento de r o ta -  
eion, gravitan sobre ellas.

Los platos d e  ei ta manera dispuestos hacen e l ofi­
cio de  una  yanta de gran  espesor, con la ventaja  de 
que , olreciendo siempre una base íirme, el vehíci ío 
gira sobre ella fácilmeoie, la marcha es raás segura, y 
se  evitan en la m ayor parte de los casos las violentas 
sacudidas, tan  frecuentes en  nuestros mal parados ca­
minos.

El ensayo se hizo con un  carro  cargaJo con 75 á 80 
quíntales de hierro, subiendo y bajando pendientes 
rápidas.

Conocldós son los adelantos he­
chos eu  la ravegacion po r medio del vapor; pero la 
iiDítacion de Ij forma de los buques de vela ha sido 
demasiado servil para que pudiera'sacarse tudoel par­
tido posible del nuevo y poderoso agente aplicado al 
movimiento. Mr. Pfanavergue, inventor de  ta h íd ro 'o - 
comotiva ó carro  marítim o, cree que estamos aún  en 
la inlancia del arte  con nuestros buques grandes y 
ciiicos. El buque es para  este  sábio lo que es para 
nosotros ei iriaeo. Se han suprimido las ruedas á este 
p a n  hacer ei carruaje, y Mr. Plaoavergue reclama 
una trasformaciOD semejante en los buques.

«¿Para qué, dice con ra tó n , perder tan ta  fuerza y 
darse tanto trabajo, no para avanzar, sino para  tener 
e l)2Uslo de apartar las aguas y formar en ellas u a  
surco inútil? Rodad sobre la superficie del agua, y la 
resistencia á ia marcha re.sultará tan débil que podréis 
alcanzar velocidades considerables con fuerzas motri­
ces relativam ente pequeñas.>

£ i  ta r r o  m a r íí im o  no es más que uo carrua jesos- 
tenido encima del agua por cuatro granices cilindros 
A ta n te s .  Estos corieápoudea á las ruedas de  los otros 
vehículos y apénas ontran e a  el liquido. Una máquina 
de vapor hace g irar los cilindros de  a trás; en  cuanto á 
loi de adelante, son independientes y libres sobre sus 
OIOS. Este uárro es triangu lar por el Irente, para c o r ­
ta r  el a ire  y dism inuir la resistencia del viento.

Ca'la Cilindro es hueco, y alrededor llevau paletas 
e a  ontradas en  los grandes d rcu los que forman el ci­
lindro. Cuando los cilindros giran en el agua, cada 
paleta apnsioua Cierta cantidad de aire, que  cotitri- 
boye á separi^r constantero'iote el cibndro  de la su ­
perficie líquida. Realuienie, pues, el cilindro se apoya 
sobre un  cogin de a ire  que  tiende á  levantarle siem ­
p r e  soiire el anua ccn tanta más energía cuanto más 
comprimido se halla. Pero como el a ire  se iiailará 
tanto más comprimido cuanto las paletas rechacen el 
agua con mayor fuerza, resulta  que i.uaoto m ayor se i 
la velocidad dada por la máqulua, m is  se  levantará 
el carro  y m enor resistencia le opondrá el líquido.

Esto e i  justam ente  lo contrario de  lo que sucede

en lo buq jes actuales, '’onde el agua opone una enor­
me res  stencia á velocidades n.oJersd&s, con gasto 
coasideiable de  trabajo mi’cán c i.

PARTE RELIGIOSA.

S a s t o s  d b  eo T . S a n  Vahinlin , P apa, y  t i  BeaSo 

J u a n  B m t is la  d9 la Concepción.

S a n to s  d b  u a S á k a . S a n to s  F a u stin o  y  /o v ita ,  

herm anos, m á r tires .

C'JLTOa.

Se gana el Jubileo de  Cuarenta lloras en  la iglesia 

de  las Escuelas pías de San F e rn an d o ,  donde por ia 

mañana habrá Misa mayor y po r la tarde prccesion de 

reserva.
En las Comendadoras de Santiago darán principio 

por la tarde , á las t re s  y m edía, los J fú e re re s  al San­

tísimo Cristo de  ia Agonfa, y predicará hoy D. Juan 

García Peroz.
E n la iglesia de monjas del Caballero de Gracia se 

celebrará el culto mensual i  la V irgen del Olvido, y 

predicará en 1a Misa m ayor D. Miguel Navas.

En la  bóveda de San Ginés predicará por la ooebe 

D. Ciríaco Cruz.
Y i s i t a  d b  L iC ó aT K D B  M ab ia .— Nuestra Seño­

ra  del Tránsito en San Cayetano ó en el Cármen Cal­

zado, 6 la de  la  Asunción en  San Justo.

Se reza  de  San Marcelo, con rito lerai-doble y  color 

encarnado, haciéndose conmemoracion de ia  Feria.

M ERCAD O D S  M ADRID.

BKTftiDO rOK U S  PDBBTAS IN  B1 DU  DB IT IS .

6421 arrobas de  trigo.
1506 arrobas de harina de  Idem.
8469 arrobas de carbón.

108 vacas que componen 4 S979 libras de  pes*.
3SS eam erosque  Lacen 7779 libras de peso. 
i ;j6 cerdr<8 degollados que h aces  libras de  pe­

sa  T1634.

PMCIO^ DB AkfíCDLOS AL fOB H iT O l T MINO* I H  KL 
Ciia DB ATKK.

/(taU s vellón  Cuarto  
a rroba. ibra.

Carne de vaca. . . 49 á 52 S8  i  3 (
Id. de  carnero. . . » í  2S 26  i  3S
Id. de  cordero. . . » á ■  •  á »
Id. de te rn e ra ................  90 í  98 50 i  60
Despojos de C u rd o .. . •  á > * ‘4 »
Tocino aSejo. . . .  ÍM) é 94 JO á  28
Id . fresco.................... s i »  » á  »
Id. en cana! d e . j í r .  . 62 á W  » í  »
1,0010...............................  » í  » 45 á  50
Jamón..............................  J24 á 134 51 á 60
Aceite. . . . . . . .  66 í  69 18 í  20
Vino................................. 40 á 44 12 á 14
Pan de dos libras. . . » á •  í
Garbanzos...................... 44 á 84 19 i  SO
Jodias. . . . . . . .  26 á 34 H  á l í
Arroz. . .....................  30 á 38 I I  á 12
Lentejas. . . . . . .  59 í  S3 ¡i á 16
C u b o n ............................. 7 Í  I  a i »
Jabón.......................  f5  á C8 21 »2  8
? a t s t i i ........................  5 í 8 Í á 6

IBBCIOS DB BB4M0I IB  U  kU C ilD O  D I A m .

T rig o .................................. de  » 4 . 4 2  R s. tb .
Q itM ida............................ de 23 i  25 Id.
Algarroba . . .  de •  í  22 U .

FO N D O S PU B LIC O S.

Títulos dei 3 p . S  tonso-
lidado...........................

iaücripeioDes en el Gran 
Libro a l 3 p. S  i J .  .  . 

T l to lo s d a lS p .g  dil'ri>''d 
In¿(.ripctunes en  el Gran

Libro............................
Material del l ^ r o  pre­

ferente con Interes .  . 
Idem no preferente, ton

ín te res .............................
Idem  sin iütores................
Participoj legos coavertí- 

b lK  i  3 p . S . . ■ . 
Idem del 4 y 5 po r 100. 
Deuda am o rt iu tu e  de pri­

m era  d a s e ..................
Idem amortizable d« se­

gunda í d ^ ................
Deuda dei personal. . . 
Billetes nipotecarioe dei 

Banco de España, de á 
2000 rs .  con 6 por lOO 
d e  ínteres anual. ■ ,

ACCIO'<í:í  db CAkBBTBBAS 
«BUBitAUS, 3 r ,  S  AKUAi

Emi£ion de 1.’ de Abrü 
de iSBO, de  i  4000 rs. 

Idem de i  2000 rs . . . . 
Idem de 1.* de Junio de 

i851 , de i  2000 rs .  . 
Idem de 31 de ^ o s t o  do 

18RS, de á 2000 r s .  . 
Idem de 9 de Marzo de 

1855, procedente de  lu 
de 13 de Agosto de  
1S52, d e á  íOOOrs. . 

Idem l . ’ de JuÜo de 1856 
(te i  2000 r? .  . . . : 

Aeclontá de Obras p ^ -  
a s  de i .*  de Jc¡i«4e  
'3 5 8 .  .............................

0^1 Canal de Isabel U, de 
de  lOOü rs .  SOjO anual 

Obligaciones del Estado 
para  subvetieiones de 
ferrcs-taTriies. . . . 

Atcsiones d a l  Santo de 
Espütv................

C i m i O  AL COHTAJO.

37-20 , 37-60 
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ULTIMA HORA.
L a  seeioQ d c l  C o n g re so  se  a b r i i i  á  l a s  d o s  e o  

p u n to ,  y  le íd a  el a c t a  fué  a p ro b a d a .

£1  C o n g re so  q u e d ó  e n te r a d o  d e  q u e  e s ta  m a -  

i i a n a ,  e n t r e  c in c o  y s e i s , h a b ia  i a l le c id c  e l  I n ­

f a n te  r e c ie n  n a c id o  D. F ra n c is c o  d 3 A sis L e o ­

p o ld o ,  y  a c o rd ó  q u e  h a b ía  o id o  la  Doticia c o n  

p ro fu n d o  d o lo r ,  e n  señ a l d e l  c u a l  se  l e v a n ta b a  

la  se s ió n  d e  e s te  d ia ,  su sp e n d ié n d o se  p o r  t re s  

m á s .

S e  se ñ a ló  p a r a  la  ó r d e n  de ) d ia  d e l  s á b a d o  la  

d isc u s ió n  d e l  p r o y e c to  d e  c o n te s ta c ió n  a l  d is ­

c u r s o  d e  I s  C o ro n a .

E d i to r  T ts p o m a b le : D .  MAHintL db  T o u a s .  

im p r e n ta  d« T e ja d o , S iW a, i 7 , kajo.

Ayuntamiento de Madrid




